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Capitulo 1


El apellido de mi padre era Pirrip, y mi nombre de pila Philip, mi lengua infantil no podía hacer que ambos nombres fueran más explícitos que Pip. Entonces, me llamé Pip, y llegué a ser llamado Pip.


Le doy a Pirrip el apellido de mi padre, bajo la autoridad de su lápida y mi hermana. Joe Gargery, quien se casó con el herrero. Como nunca vi a mi padre ni a mi madre, y nunca vi ninguna semejanza de ninguno de ellos (porque sus días eran mucho antes que los días de las fotografías), mis primeras fantasías con respecto a cómo eran se derivaron irrazonablemente de sus lápidas. La forma de las letras en la de mi padre me dio una extraña idea de que era un hombre cuadrado, robusto, moreno, con el pelo negro y rizado. Por el carácter y el giro de la inscripción, "También Georgiana, esposa de lo anterior", dibujé un chconclusión salvaje de que mi madre estaba pecosa y enferma. A cinco pequeñas pastillas de piedra, cada una de aproximadamente un pie y medio de largo, que estaban dispuestas en una fila ordenada junto a su tumba, y eran sagradas para el recuerdo de cinco hermanitos míos, que dejaron de intentar ganarse la vida. excesivamente temprano en esa lucha universal: "Estoy en deuda con la creencia de que entretuve religiosamente que todos habían nacido de espaldas con las manos en los bolsillos de los pantalones y que nunca los habían sacado en este estado de experiencia ".


La nuestra era la región pantanosa, río abajo, dentro, a medida que el río hería, a veinte millas del mar. Mi primera impresión más vívida y amplia de la identidad de las cosas me parece haber sido obtenida en una tarde cruda memorable hacia la noche. En ese momento descubrí con certeza que este lugar sombrío cubierto de ortigas era el cementerio; y que Philip Pirrip, tarde de esta parroquia, y también la esposa de Georgiana de lo anterior, estaban muertos y enterrados; y que Alexander, Bartholomew, Abraham, Tobias y Roger, niños pequeños de los mencionados, también estaban muertos y enterrados; y que el desierto oscuro y plano más allá del cementerio, cruzado con diques, montículos y puertas, con ganado disperso alimentándose de él, eran las marismas; y que la línea baja de plomo más allá era el río; y que la lejana guarida salvaje de la que soplaba el viento era el mar; y que el pequeño bulto de escalofríos que le tenía miedo y comenzaba a llorar era Pip.


"¡Guarda tu ruido!", Gritó una voz terrible, mientras un hombre se levantaba de entre las tumbas al lado del porche de la iglesia. "¡Quédate quieto, pequeño diablo, o te cortaré la garganta!"


Un hombre temeroso, todo de color gris grueso, con un gran hierro en la pierna. Un hombre sin sombrero, con zapatos rotos y con un trapo viejo atado alrededor de su cabeza. Un hombre que había sido empapado en agua, cubierto de barro y cocido por piedras, cortado por pedernales, picado por ortigas y desgarrado por zarzas; quien cojeaba, temblaba, fulminaba y gruñía; y cuyos dientes castañeteaban en su cabeza cuando me agarró por la barbilla.


"¡Oh! No me corte el cuello, señor —le supliqué aterrorizado. "Por favor, no lo haga, señor".


“¡Dinos tu nombre!” Dijo el hombre. "¡Rápido!"


"Pip, señor".


"Una vez más", dijo el hombre, mirándome fijamente. "¡Dale boca!"


"Pipa. Pip, señor.


"Muéstranos dónde vives", dijo el hombre. "Pinta el lugar!"


Señalé hacia dónde se encontraba nuestro pueblo, en la llanura en la costa, entre los alisos y los polares, a una milla o más de la iglesia.


El hombre, después de mirarme por un momento, me puso boca abajo y vació mis bolsillos. No había nada en ellos excepto un pedazo de pan. Cuando la iglesia se recuperó, porque era tan repentino y fuerte que lo hizo enloquecer delante de mí, y vi el campanario bajo mis pies, cuando la iglesia volvió en sí, digo, estaba sentado en una lápida alta, temblando mientras comía el pan vorazmente.


"Tu joven perro", dijo el hombre, lamiéndose los labios, "qué gordas mejillas tienes".


Creo que eran gordos, aunque en ese momento era demasiado pequeño para mis años, y no fuerte.


"Maldita sea si no pudiera comerlos", dijo el hombre, con una sacudida amenazadora de cabeza, "¡y si no tengo ganas de hacerlo!"


Expresé sinceramente mi esperanza de que no lo hiciera, y me aferré más a la lápida en la que me había puesto; en parte, para mantenerme en ello; en parte, para evitar llorar.


“¡Ahora mira aquí!” Dijo el hombre. "¿Dónde está tu madre?"


"¡Ahí, señor!", Dije yo.


Comenzó, hizo una carrera corta, se detuvo y miró por encima del hombro.


"¡Ahí, señor!", Le expliqué tímidamente. “También Georgiana. Esa es mi madre.


"¡Oh!" Dijo él, volviendo. "¿Y ese es tu padre y tu madre?"


"Sí, señor", le dije; "Él también; tarde de esta parroquia ".


"¡Ja!", Murmuró entonces, considerando. ¿Con quién vives, suponiendo que te dejen vivir amablemente, algo que no he decidido?


"Mi hermana, señor," Sra. Joe Gargery, señor de Joe Gargery, el herrero, señor.


“Herrero, ¿eh?” Dijo él. Y bajó la mirada hacia su pierna.


Después de mirarnos oscuramente su pierna y a mí varias veces, se acercó a mi lápida, me tomó por ambos brazos y me inclinó hacia atrás lo más que pudo; de modo que sus ojos miraron más poderosamente los míos, y los míos miraron más impotentes a los suyos.


“Ahora mira aquí”, dijo, “la pregunta es si te dejarán vivir. ¿Sabes qué es un archivo?


"Sí señor."


"¿Y sabes qué es la brujería?"


"Sí, señor".


Después de cada pregunta, me inclinó un poco más para darme una mayor sensación de impotencia y peligro.


"Consígueme un archivo". Me inclinó de nuevo. "Y me haces brujas". Me inclinó de nuevo. "Me los traes a los dos". Me inclinó de nuevo. " O te sacaré el corazón y el hígado". Me inclinó de nuevo.


Estaba terriblemente asustado y tan mareado que me aferré a él con ambas manos y le dije: "Si quisiera dejar que me mantuviera erguido, señor, tal vez no debería estar enfermo, y tal vez podría esperar un poco más". "


Me dio un tremendo chapuzón, de modo que la iglesia saltó sobre su propia veleta. Luego, me sostuvo por los brazos, en posición vertical en la parte superior de la piedra, y continuó en estos términos aterradores:


“Me traes, mañana por la mañana temprano, ese archivo y los brujos. Me traes el lote, en esa vieja batería más allá. Lo haces, y nunca te atreves a decir una palabra o te atreves a hacer una señal con respecto a haber visto a una persona como yo, o cualquier persona sumever, y se te permitirá vivir. Fracasas, o te alejas de mis palabras en cualquier partidario, no importa cuán pequeño sea, y tu corazón y tu hígado serán arrancados, asados ​​y comidos. Ahora, no estoy solo, como puedes pensar que estoy. Hay un joven escondido conmigo, en comparación con el cual eres un ángel. Ese joven escucha las palabras que digo. Ese joven tiene una forma secreta pecooliar a sí mismo, de llegar a un niño, y en su corazón y en su hígado. Es inminente que un niño intente esconderse de ese joven. Un niño puede cerrar la puerta con llave, puede estar tibio en la cama, puede acurrucarse, puede ponerse la ropa sobre la cabeza, puede sentirse cómodo y seguro, pero ese joven se arrastrará suavemente hacia él y lo destrozará abierto. Estoy evitando que ese joven te lastime en este momento, con gran dificultad. Me resulta muy difícil mantener a ese joven fuera de tu interior. ¿Ahora, qué dices?"


Le dije que le conseguiría el archivo y que le daría los trozos rotos de comida que pudiera, y que iría a verlo a la Batería temprano en la mañana.


"¡Di que Dios te mata si no lo haces!", Dijo el hombre.


Lo dije y él me derribó.


"Ahora", insistió, "recuerdas lo que has emprendido, y recuerdas a ese joven, ¡y llegas a casa!"


"Buenas noches, señor", vacilé.


“¡Mucho de eso!” Dijo él, mirando a su alrededor sobre el piso frío y húmedo.


“Desearía ser una rana. ¡O una anguila!


Al mismo tiempo, abrazó su cuerpo tembloroso en ambos brazos, abrazándose, como para mantenerse unido, y cojeó hacia la pared baja de la iglesia. Cuando lo vi irse, abriéndose paso entre las ortigas, y entre las zarzas que unían los montículos verdes, me miró a los ojos como si estuviera eludiendo las manos de los muertos, extendiéndose con cuidado fuera de sus tumbas, para dale un giro en el tobillo y tira de él.


Cuando llegó al muro bajo de la iglesia, lo superó, como un hombre cuyas piernas estaban entumecidas y rígidas, y luego se dio la vuelta para buscarme. Cuando lo vi girar, puse mi rostro hacia casa e hice el mejor uso de mis piernas. Pero ahora miré por encima de mi hombro y lo vi avanzar de nuevo hacia el río, todavía abrazándose a sí mismo con ambos brazos, y abriéndose camino con los pies doloridos entre las grandes piedras que caían en las marismas aquí y allá, por los pasos. cuando las lluvias eran pesadas o la marea estaba alta.


Las marismas eran solo una larga línea horizontal negra, cuando me detuve para cuidarlo; y el río era solo otra línea horizontal, no tan ancha ni tan negra; y el cielo era solo una hilera de largas líneas rojas enojadas y densas líneas negras entremezcladas. Al borde del río pude distinguir débilmente las dos únicas cosas negras en toda la perspectiva que parecían estar de pie; uno de ellos era el faro por el cual los marineros conducían, como un barril sin mástil sobre un poste, una cosa fea cuando estabas cerca de él; el otro, una horca, con algunas cadenas colgando que alguna vez sostuvo a un pirata. El hombre cojeaba hacia este último, como si fuera el pirata, cobra vida, desciende y vuelve a engancharse de nuevo. Me dio un giro terrible cuando lo pensé; y cuando vi que el ganado levantaba la cabeza para mirarlo, me pregunté si ellos también lo pensaban. Busqué por todos lados al horrible joven y no pude ver señales de él. Pero ahora me asusté de nuevo y corrí a casa sin parar.
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Capítulo 2
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Mi hermana, la señora Joe Gargery, era más de veinte años mayor que yo, y había establecido una gran reputación consigo misma y con los vecinos porque me había criado "a mano". Teniendo en ese momento que averiguar por mí mismo qué la expresión significaba, y sabiendo que tenía una mano dura y pesada, y que tenía la costumbre de imponerla tanto a su esposo como a mí, supuse que Joe Gargery y yo fuimos criados a mano.


No era una mujer atractiva, mi hermana; y tuve la impresión general de que debía haber hecho que Joe Gargery se casara con ella a mano. Joe era un hombre justo, con rizos de pelo lino a cada lado de su cara lisa, y con ojos de un azul tan indeciso que parecían haberse mezclado de alguna manera con sus propios blancos. Era un tipo amable, de buen carácter, de carácter dulce, tranquilo, tonto, querido, una especie de Hércules en fuerza y ​​también en debilidad.


Mi hermana, la señora Joe, con cabello y ojos negros, tenía un enrojecimiento de la piel tan enfermo que a veces me preguntaba si era posible que se lavara con un rallador de nuez moscada en lugar de jabón. Era alta y huesuda, y casi siempre llevaba un delantal grueso, abrochado sobre su figura detrás con dos lazos, y con un babero cuadrado inexpugnable en el frente, que estaba lleno de alfileres y agujas. Ella hizo un mérito poderoso en sí misma, y ​​un fuerte reproche contra Joe, que usara tanto este delantal. Aunque realmente no veo ninguna razón por la que debería haberlo usado; o por qué, si lo usó, no debería haberse quitado todos los días de su vida.


La fragua de Joe colindaba con nuestra casa, que era una casa de madera, como lo eran muchas de las viviendas de nuestro país, la mayoría de ellas, en ese momento. Cuando corrí a casa desde el cementerio, la fragua estaba cerrada y Joe estaba sentado solo en la cocina. Joe y yo siendo compañeros de sufrimiento, y teniendo confidencias como tales, Joe me impartió una confianza en el momento en que levanté el pestillo de la puerta y lo miré enfrente de ella, golpeando en la esquina de la chimenea.


"Señora. Joe ha estado una docena de veces buscándote, Pip. Y ahora está fuera, convirtiéndola en una docena de panadería.


"¿Es ella?"


"Sí, Pip", dijo Joe; "Y lo que es peor, tiene a Tickler con ella".


Ante esta triste inteligencia, giré el único botón de mi chaleco una y otra vez, y miré con gran depresión el fuego. Tickler era un trozo de bastón con cera, desgastado suavemente por colisión con mi cuerpo cosquilleado.


“Ella se calmó”, dijo Joe, “y se levantó, e intentó agarrar a Tickler, y se fue a Ram. Eso fue lo que hizo ”, dijo Joe, limpiando lentamente el fuego entre las barras inferiores con el póker, y mirándolo; "Ella se enfureció, Pip".


"¿Se ha ido hace mucho tiempo, Joe?" Siempre lo traté como una especie más grande de niño, y como nada más que mi igual.


"Bueno", dijo Joe, mirando el reloj holandés, "ha estado en la página Ram, este último hechizo, unos cinco minutos, Pip. Ella es una venida! Ve detrás de la puerta, viejo amigo, y ten la toalla entre ti.


Seguí el consejo. Mi hermana, la señora Joe, abriendo la puerta de par en par y encontrando una obstrucción detrás de ella, inmediatamente adivinó la causa y aplicó a Tickler a su investigación adicional. Ella concluyó lanzando me-me sirve a menudo como un missile- connubial a Joe, que, contento de conseguir el asimiento de mí en cualquiera de estas palabras, me pasó encendido en la chimenea y en silencio me vallado hasta allí con su gran pierna.


"¿Dónde has estado, joven mono?", Dijo la señora Joe, dando un pisotón. "Dime directamente lo que has estado haciendo para agotarme con inquietud, miedo y preocupación , o te sacaría de esa esquina si tuvieras cincuenta Pips, y él tuviera quinientos Gargerys".


"Solo he estado en el cementerio", dije, desde mi taburete, llorando y frotándome.


"¡Cementerio!", Repitió mi hermana. “Si no fuera por mí, hubieras estado en el cementerio hace mucho tiempo y te hubieras quedado allí. ¿Quién te crió a mano?


"Lo hiciste", dije yo.


"¿Y por qué lo hice, me gustaría saberlo?", Exclamó mi hermana.


Gimoteé, "No sé".


"¡No!", Dijo mi hermana. ¡Nunca lo volvería a hacer! Lo sé . Realmente puedo decir que nunca me he quitado este delantal desde que naciste. Ya es bastante malo ser la esposa de un herrero (y él un Gargery) sin ser tu madre.


Mis pensamientos se desviaron de esa pregunta mientras miraba desconsoladamente el fuego. Para el fugitivo en las marismas con la pierna planchada, el misterioso joven, el archivo, la comida y la terrible promesa que tenía para cometer un robo en esos refugios se alzaron ante mí en las brasas vengativas.


"¡Ja!", Dijo la señora Joe, restaurando Tickl er a su estación. “Cementerio, de hecho! Bien pueden decir cementerio, ustedes dos. ”Uno de nosotros, por cierto, no lo habíamos dicho en absoluto. "Me llevarás al cementerio entre ti, uno de estos días, y ¡oh, un par de personas que serías sin mí!"


Mientras se aplicaba para preparar las cosas del té, Joe me miró por encima de su pierna, como si mentalmente nos estuviera arrojando a mí y a sí mismo, y calculando qué tipo de pareja deberíamos hacer prácticamente, en las penosas circunstancias presagiadas. Después de eso, se sentó sintiendo sus rizos y bigotes de lino del lado derecho, y siguiendo a la Sra. Joe con sus ojos azules, como siempre lo hacía en los momentos de poca actividad.


Mi hermana tenía una manera mordaz de cortar nuestro pan y mantequilla para nosotros, que nunca variaba. Primero, con la mano izquierda apretó el pan con fuerza y ​​rapidez contra su babero, donde a veces le clavaba un alfiler y otras una aguja, que luego nos metimos en la boca. Luego tomó un poco de mantequilla (no demasiada) en un cuchillo y la extendió sobre el pan, en una especie de botica, como si estuviera haciendo un yeso, usando ambos lados del cuchillo con una destreza abofeteante y recortando y moldeando la mantequilla alrededor de la corteza. Luego, le dio al cuchillo una última toallita inteligente en el borde del yeso, y luego cortó un rollo muy grueso del pan: que finalmente, antes de separar del pan, cortó en dos mitades, de las cuales Joe consiguió una. y yo el otro.


En la presente ocasión, aunque tenía hambre, no me atrevía a comer mi porción. Sentí que debía tener algo en reserva para mi conocido y su aliado, el joven aún más terrible. Sabía que el servicio de limpieza de la señora Joe era del tipo más estricto, y que mis investigaciones espinosas podrían no encontrar nada disponible en la caja fuerte. Por lo tanto, decidí poner mi trozo de pan y mantequilla en la pernera de mis pantalones.


El esfuerzo de resolución necesario para lograr este propósito me pareció bastante horrible. Era como si tuviera que decidir saltar desde lo alto de una casa alta o sumergirme en una gran profundidad de agua. Y se hizo más difícil por el inconsciente Joe. En nuestra ya mencionada masonería como compañeros que sufrían, y en su buena compañía conmigo, era nuestro hábito vespertino comparar la forma en que mordíamos nuestras rebanadas, sosteniéndolas silenciosamente para admirarlas de vez en cuando, —Que nos estimuló a nuevos esfuerzos. Esta noche, Joe varias veces me invitó, por la exhibición de su rápido corte decreciente, a participar en nuestra competencia amistosa habitual; pero él me encontró, cada vez, con mi taza amarilla de té en una rodilla y mi pan y mantequilla intactos en la otra. Por fin, consideré desesperadamente que lo que contemplaba debía hacerse, y que lo mejor era hacerlo de la manera menos improbable y coherente con las circunstancias. Aproveché un momento cuando Joe acababa de mirarme y me trajo el pan y la mantequilla por la pierna.


Evidentemente, Joe se sintió incómodo por lo que suponía que era mi pérdida de apetito, y le dio un mordisco pensativo a su porción, que no parecía disfrutar. Lo giró en su boca mucho más tiempo de lo habitual, reflexionando mucho sobre ello, y después de todo lo tragó como una píldora. Estaba a punto de dar otro mordisco, y acababa de poner su cabeza a un lado para comprarlo, cuando su mirada cayó sobre mí, y vio que mi lectura y mi mantequilla habían desaparecido.


La maravilla y la consternación con que Joe se detuvo en el umbral de su mordisco y me miró, eran demasiado evidentes para escapar de la observación de mi hermana.


“¿Qué pasa ahora?” Dijo ella, inteligente, mientras dejaba su taza.


"¡Te lo digo !", Murmuró Joe, sacudiendo su cabeza hacia mí en una muy seria protesta. “¡Pip, viejo amigo! Te harás una travesura. Se quedará en alguna parte. No puedes haberlo picado, Pip.


“¿Qué pasa ahora?” Repitió mi hermana, más bruscamente que antes.


"Si puedes toser algo, Pip, te recomiendo que lo hagas", dijo Joe, horrorizado. "Los modales son modales, pero aún así tu elth es tu elth".


Para entonces, mi hermana estaba bastante desesperada, así que se abalanzó sobre Joe y, tomándolo por los dos bigotes, le golpeó la cabeza por un momento contra la pared detrás de él, mientras yo me sentaba en la esquina, mirando culpablemente.


"Ahora, tal vez mencionarás cuál es el problema", dijo mi hermana sin aliento, "estás mirando un gran cerdo atorado".


Joe la miró indefenso, dio un mordisco indefenso y me miró de nuevo.


"Sabes, Pip", dijo Joe, solemnemente, con su último mordisco en la mejilla, y hablando con voz confidencial, como si los dos estuviéramos solos, "tú y yo siempre somos amigos, y yo sería el último para contarte, en cualquier momento. Pero tal... ”movió su silla y miró alrededor del piso entre nosotros, y luego nuevamente hacia mí—“ ¡Un perno tan común como ese! ”


"He estado atornillando su comida, ¿verdad?", Gritó mi hermana.


"Ya sabes, viejo amigo", dijo Joe, mirándome, y no a la señora Joe, con su mordisco todavía en la mejilla, "me atornillé, yo mismo, cuando tenía tu edad, frecuente, y cuando era niño yo" he estado entre muchos Bolters; pero nunca veo que tu Bolting sea igual, Pip, y es una misericordia que no estés muerto.


Mi hermana se zambulló hacia mí y me agarró por el pelo, sin decir nada más que las horribles palabras: "Ven y sé dosificado".


Alguna bestia médica había revivido el agua de alquitrán en esos días como una buena medicina, y la señora Joe siempre tenía un suministro en el armario; Tener una creencia en sus virtudes corresponde a su maldad. En el mejor de los casos, me administraron gran parte de este elixir como un restaurador de elección, que era consciente de que iba a oler a una nueva valla. En esta noche en particular, la urgencia de mi caso exigió una pinta de su mezcla, que se vertió en mi garganta, para mi mayor comodidad, mientras la Sra. Joe sostenía mi cabeza debajo de su brazo, como una bota en una bota. Joe se bajó con media pinta; pero fue hecho para tragar eso (para su perturbación, mientras se sentaba lentamente mordisqueando y meditando ante el fuego), "porque había tenido un turno". A juzgar por mí mismo, debería decir que ciertamente tuvo un turno después, si él no había tenido ninguno antes.


La conciencia es algo terrible cuando acusa al hombre o al niño; pero cuando, en el caso de un niño, esa carga secreta coopera con otra carga secreta por la pierna de sus pantalones, es (como puedo testificar) un gran castigo. El conocimiento culpable de que iba a robarle a la señora Joe (nunca pensé que iba a robarle a Joe, porque nunca pensé en ninguna de las propiedades de limpieza como suyas) se unió a la necesidad de tener siempre una mano sobre mi pan y mantequilla mientras estaba sentado, o cuando me ordenaron acerca de la cocina en un pequeño recado, casi me saca de mi mente. Luego, cuando los vientos del pantano hicieron que el fuego brillara y se encendiera , creí escuchar la voz afuera, del hombre con el hierro en la pierna que me había jurado guardar el secreto, declarando que no podía y que no moriría de hambre hasta mañana, pero debe ser alimentado ahora. En otras ocasiones, pensé: ¿Qué pasaría si el joven que tenía tantas dificultades para no inmovilizar sus manos en mí debiera ceder ante una impaciencia constitucional, o confundir el tiempo y pensar que está acreditado para mi corazón y mi hígado? -noche, en lugar de mañana! Si alguna vez el cabello de alguien se puso de punta con terror, el mío debe haberlo hecho entonces. Pero, tal vez, ¿nadie lo hizo?


Era Nochebuena, y tuve que revolver el budín para el día siguiente, con un palo de cobre, de las siete a las ocho por el reloj holandés. Lo intenté con la carga sobre mi pierna (y eso me hizo pensar de nuevo en el hombre con la carga sobre su pierna), y descubrí que la tendencia del ejercicio a sacar el pan y la mantequilla de mi tobillo, era inmanejable. Felizmente me escabullí y deposité esa parte de mi conciencia en la habitación de mi buhardilla.


"¡Hark!" , Dije, cuando había hecho mi agitación, y estaba tomando un último calor en la esquina de la chimenea antes de ser enviado a la cama; "¿Fueron grandes armas, Joe?"


"¡Ah!" Dijo Joe. "Hay otro convicto fuera".


"¿Qué significa eso, Joe?"


La Sra. Joe, que siempre tomaba explicaciones sobre sí misma, dijo, bruscamente: "Escapé. Escapado ". Administrando la definición como Tar-water.


Mientras la Sra. Joe se sentaba con la cabeza inclinada sobre la costura, puse mi boca en las formas de decirle a Joe: "¿Qué es un convicto?" Joe puso su boca en las formas de devolver una respuesta tan elaborada que pude no distingue nada más que la sola palabra "Pip".


"Hubo un condenado anoche", dijo Joe en voz alta, "después del arma del atardecer. Y dispararon advirtiéndole. Y ahora parece que están advirtiendo a otro.


"¿Quién está disparando?"


"Maldita sea ese chico", interpuso mi hermana, frunciéndome el ceño por su trabajo, "qué interrogador es. No hagas preguntas y no te dirán mentiras.


Pensé que no era muy cortés consigo misma implicar que me diría mentiras incluso si hacía preguntas. Pero ella nunca fue educada a menos que hubiera compañía.


En este punto, Joe aumentó enormemente mi curiosidad al esforzarse al máximo para abrir mucho la boca y ponerla en la forma de una palabra que me parecía "malhumorada". Por lo tanto, naturalmente señalé a la señora Joe: y puse mi boca en la forma de decir, "¿ella?" Pero Joe no escuchó eso, en absoluto, y de nuevo abrió la boca de par en par y sacudió la forma de una palabra más enfática. Pero no podría hacer nada de la palabra.


"Señora. Joe ", dije, como último recurso," me gustaría saber, si no te importa mucho, ¿de dónde viene el disparo?


"¡Dios bendiga al niño!", Exclamó mi hermana, como si ella no quisiera decir eso sino todo lo contrario. ¡De los Hulks!


"¡Oh-h!", Dije, mirando a Joe. "¡Hulks!"


Joe lanzó una tos de reproche, tanto como para decir: "Bueno, ya te lo dije".


"Y por favor, ¿qué es Hulks?"


"¡Así es con este chico!", Exclamó mi hermana, señalándome con su aguja e hilo, y sacudiendo su cabeza hacia mí. Responde una pregunta y él te hará una docena directamente. Hulks son naves de prisión, mallas cruzadas ”. Siempre usamos ese nombre para pantanos, en nuestro país.


"Me pregunto quién ha sido puesto en los barcos de la prisión, y ¿por qué se les ha puesto el re?", Dije, de manera general, y con tranquila desesperación.


Fue demasiado para la señora Joe, que inmediatamente se levantó. “Te digo qué, joven amigo”, dijo ella, “no te crié a mano para fastidiar la vida de las personas. Sería una culpa para mí y no un elogio, si lo hubiera hecho. Las personas son puestas en Hulks porque asesinan, y porque roban, falsifican y hacen todo tipo de cosas malas; y siempre comienzan haciendo preguntas. ¡Ahora, vete a la cama!


Nunca se me permitió que una vela me encendiera en la cama y, mientras subía las escaleras en la oscuridad, con el cosquilleo en la cabeza, —de que el dedal de la señora Joe había tocado la pandereta, para acompañar sus últimas palabras— sentí terriblemente sensible a la gran conveniencia de que Hulks me era útil. Estaba claramente en camino hacia allí. Empecé haciendo preguntas, y le iba a robar a la señora Joe.


Desde ese momento, que está lo suficientemente lejos ahora, a menudo he pensado que pocas personas saben qué secreto hay en los jóvenes bajo terror. No importa cuán irrazonable sea el terror, para que sea terror. Estaba aterrorizado por el joven que quería mi corazón y mi hígado; Estaba aterrorizado por mi interlocutor con la pierna de hierro; Estaba aterrorizado de mí mismo, de quien se había extraído una terrible promesa; No tenía ninguna esperanza de liberación a través de mi todopoderosa hermana, que me rechazaba a cada paso; Tengo miedo de pensar en lo que podría haber hecho a requerimiento, en el secreto de mi terror.


Si dormí toda esa noche, fue solo para imaginarme a mí mismo a la deriva río abajo en una fuerte marea de primavera , hacia Hulks; Un pirata fantasmal me gritó a través de una trompeta que hablaba, cuando pasé frente a la estación de horca, que era mejor que bajara a tierra y me ahorcaran allí de inmediato, y no lo aplazara. Tenía miedo de dormir, aunque me hubiera inclinado, porque sabía que al primer amanecer de la mañana debía robar la despensa. No había forma de hacerlo en la noche, porque no había luz por fricción fácil entonces; para tener uno, debo haberlo golpeado con piedra y acero, y haber hecho un ruido como el mismísimo pirata sacudiendo sus cadenas.


Tan pronto como el gran manto de terciopelo negro fuera de mi pequeña ventana estaba gris, me levanté y bajé las escaleras; cada tabla en el camino, y cada grieta en cada tabla gritándome: "¡Alto ladrón!" y "¡Levántate, señora Joe! "En la despensa, que estaba mucho más abastecida que de costumbre, debido a la temporada, me asustó mucho una liebre que colgaba de los talones, a la que pensé que atrapé cuando mi espalda estaba a medias, guiñando un ojo. No tenía tiempo para la verificación, ni tiempo para la selección, ni tiempo para nada, porque no tenía tiempo de sobra. Robé un poco de pan, una cáscara de queso, aproximadamente la mitad de un tarro de carne picada (que até en mi pañuelo de bolsillo con mi rebanada de la noche anterior), un poco de brandy de una botella de piedra (que decané en una botella de vidrio que tenía secretamente usado para hacer ese líquido intoxicante, agua de regaliz español, en mi habitación: diluir la botella de piedra de una jarra en el armario de la cocina), un hueso de carne con muy poco y una hermosa piña redonda y compacta . Casi me iba sin el pastel, pero tuve la tentación de montar en un estante, para ver qué era lo que estaba guardado con tanto cuidado en una fuente de barro cubierta en un rincón, y descubrí que era el pastel, y yo lo tomé con la esperanza de que no estuviera destinado a un uso temprano, y que no se lo perdiera por algún tiempo.


Había una puerta en la cocina que se comunicaba con la fragua; Abrí y desatornillé esa puerta, y obtuve un archivo de entre las herramientas de Joe. Luego puse los cierres tal como los había encontrado, abrí la puerta por la que había entrado cuando corrí a casa anoche, la cerré y corrí hacia los pantanos brumosos.
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Era una mañana llena de lluvia y muy húmeda. Había visto la humedad en el exterior de mi pequeña ventana, como si un duende hubiera estado llorando toda la noche y usando la ventana como pañuelo de bolsillo. Ahora, veía la humedad sobre los setos desnudos y la hierba sobrante, como una especie de telaraña de araña más gruesa; colgándose de rama en rama y de hoja en hoja. En cada riel y puerta, la humedad estaba húmeda y húmeda, y la niebla del pantano era tan espesa que el dedo de madera en el poste que dirigía a la gente a nuestra aldea, una dirección que nunca aceptaron, porque nunca llegaron allí, fue invisible para mí hasta Estaba bastante cerca debajo de eso. Luego, cuando lo miré, mientras goteaba, a mi conciencia oprimida le pareció un fantasma que me dedicaba a los Hulks.


La niebla aún era más espesa cuando salí a las marismas, de modo que en lugar de correr hacia todo, todo parecía correr hacia mí. Esto era muy desagradable para una mente culpable . Las puertas, los diques y los bancos me estallaron a través de la niebla, como si lloraran con la mayor claridad posible: "¡Un niño con el pastel de cerdo de alguien más!" ¡Detenlo! ”El ganado vino sobre mí con brusquedad, mirándolos fijamente y humeando por la nariz,“ ¡Hola, joven ladrón! ”Un buey negro, con una corbata blanca puesta, que incluso tenía a mi despertó la conciencia algo de un aire clerical, me fijó tan obstinadamente con sus ojos y movió su cabeza roma de una manera tan acusatoria que me moví, que le grité: "No pude evitarlo, señor". ! ¡No fue por mí! ¡Lo tomé! ”Sobre lo cual bajó la cabeza, sopló una nube de humo de su nariz y desapareció con una sacudida de sus patas traseras y un movimiento de su cola.


Todo esto me estaba yendo hacia el río; pero por muy rápido que fui, no pude calentar mis pies, a lo que el frío húmedo parecía estar clavado, ya que el hierro estaba clavado en la pierna del hombre que estaba buscando. Conocía mi camino a la Batería, bastante directo, porque había estado allí un domingo con Joe, y Joe, sentado en una vieja pistola, me había dicho que cuando estaba 'preparado para él, regularmente atado, lo haríamos'. ¡Tengan esas Alondras allí! Sin embargo, en la confusión de la niebla, finalmente me encontré demasiado a la derecha y, por lo tanto, tuve que intentar retroceder a lo largo del río, en la orilla de piedras sueltas sobre el barro y las estacas que dominaban la marea. . Caminando por aquí con todo el envío, acababa de cruzar una zanja que sabía que estaba muy cerca de la batería, y acababa de trepar por el montículo más allá de la zanja, cuando vi al hombre sentado delante de mí. Estaba de espaldas a mí, tenía los brazos cruzados y asentía con la cabeza, lleno de sueño.


Pensé que estaría más contento si lo encontraba con su desayuno, de esa manera inesperada, así que avancé suavemente y lo toqué en el hombro. Instantáneamente saltó, y no era el mismo hombre, ¡sino otro hombre!


Y sin embargo, este hombre también estaba vestido de gris grueso, y tenía un gran hierro en la pierna, y era cojo, ronco, frío y era todo lo que el otro hombre era; excepto que él no tenía la misma cara, y tenía un fieltro plano de ala ancha y bajo coronado. Todo esto lo vi en un momento, porque solo tuve un momento para verlo: me hizo un juramento, me golpeó, fue un golpe débil y redondo que me perdió y casi se derribó, porque lo hizo tropezar, y luego se topó con la niebla, tropezando dos veces mientras avanzaba, y lo perdí.


"¡Es el joven!", Pensé, sintiendo mi corazón dispararse cuando lo identifiqué. Me atrevo a decir que también debería haber sentido un dolor en el hígado si hubiera sabido dónde estaba.


Pronto estuve en la Batería después de eso, y allí estaba el Hombre correcto, abrazándose y cojeando de un lado a otro, como si nunca hubiera dejado toda la noche abrazándose y cojeando, esperándome. Tenía muchísimo frío, para estar seguro. Casi esperaba verlo caer ante mi cara y morir de un frío mortal. Sus ojos también parecían tan hambrientos, que cuando le entregué el archivo y lo dejó sobre la hierba, se me ocurrió que habría intentado tirarlo si no hubiera visto mi paquete. Esta vez no me puso boca abajo para alcanzar lo que tenía, sino que me dejó con el lado derecho hacia arriba mientras abría el paquete y vaciaba mis bolsillos.


“¿Qué hay en la botella, muchacho?” Dijo él.


"Brandy", dije yo.


Ya estaba metiendo carne picada por la garganta de la manera más curiosa, más como un hombre que la guardaba en algún lugar con prisa violenta que un hombre que la estaba comiendo, pero se fue a tomar un poco de licor. . Se estremeció todo el tiempo tan violentamente, que fue todo lo que pudo para mantener el cuello de la botella entre los dientes, sin morderlo.


"Creo que tienes la ague", dije.


"Soy mucho de tu opinión, muchacho", dijo.


"Es malo por aquí", le dije. “Has estado tendido en las mallas, y son espantosas aguish. Reumático también.


"Comeré mi desayuno antes de que me maten", dijo. “Haría eso, si fuera a colgarme de esa horca como allí, directamente después. Voy a vencer los escalofríos hasta ahora, te apuesto.


Estaba engullendo carne picada, hueso de carne, pan, queso y pastel de cerdo, todo a la vez: mirando con desconfianza mientras lo hacía a la niebla que nos rodeaba y, a menudo, deteniéndose, incluso deteniendo sus mandíbulas, para escuchar. Algunos sonidos reales o imaginarios, algunos tintinean sobre el rio o la respiración de la bestia sobre el pantano, ahora lo sobresaltaron, y él dijo, de repente:


“¿No eres un diablillo engañoso? ¿No trajiste a nadie contigo?


"¡No señor! ¡No!"


"¿Ni darle a nadie la oficina para seguirte?"


"¡No!"


“Bueno”, dijo él, “te creo. ¡Serías realmente un joven sabueso feroz, si en tu vida pudieras ayudar a cazar una menta miserable cazada tan cerca de la muerte y el estiércol como esta pobre menta miserable!


Algo chasqueó en su garganta como si tuviera obras en él como un reloj, y fuera a golpear. Y se untó la manga áspera y desigual sobre los ojos.


Compadeciéndome de su desolación y mirándolo mientras se acomodaba gradualmente sobre el pastel, me atreví a decir: "Me alegra que lo disfrutes".


"¿Hablaste?"


"Dije que me alegraba que lo disfrutaras".


“Gracias, mi muchacho. Hago."


A menudo había visto a un gran perro nuestro comer su comida; y ahora noté una decidida similitud entre la forma de comer del perro y la del hombre. El hombre tomó fuertes y repentinos mordiscos, como el perro. Tragó saliva, o más bien explotó, cada bocado, demasiado pronto y demasiado rápido; y él miraba de lado aquí y allá mientras comía, como si pensara que había peligro en todas las direcciones de que alguien viniera a quitarle el pastel. Estaba demasiado inquieto en su mente al respecto, para apreciarlo cómodamente, pensé, o para tener a alguien para cenar con él, sin cortarle la boca al visitante. En todo lo cual era muy parecido al perro.


"Me temo que no dejarás nada de eso para él", dije tímidamente; después de un silencio durante el cual había dudado sobre la cortesía de hacer el comentario. "No se puede obtener más de dónde vino eso". Fue la certeza de este hecho lo que me impulsó a ofrecer la pista.


“¿Dejar algo para él? ¿Quién es él? ”, Dijo mi amigo, deteniéndose en su crujir de corteza de pastel.


"El hombre joven. De eso hablaste. Eso estaba escondido contigo.


"¡Oh, ah!", Respondió, con algo así como una risa ronca. "¿Él? ¡Sí Sí! No quiere brujas.


"Pensé que se veía como si lo hiciera", dije.


El hombre dejó de comer y me miró con el mayor escrutinio y la mayor sorpresa.


"¿Miró? ¿Cuando?"


"Justo ahora."


"¿Dónde?"


"Allá", dije, señalando; "Allá, donde lo encontré asintiendo dormido, y pensé que eras tú".


Me agarró del cuello y me miró tanto que comencé a pensar que su primera idea sobre cortarme la garganta había revivido.


"Vestido como tú, ya sabes, solo con un sombrero", le expliqué, temblando; “Y — y” —Estaba muy ansioso por decir esto con delicadeza— “y con... la misma razón por la que quería pedir prestado un archivo. ¿No oíste el cañón anoche?


"¡Entonces hubo disparos!", Se dijo.


"Me pregunto que no deberías haber estado seguro de eso", respondí, "porque lo escuchamos en casa, y eso está más lejos, y nos encerraron además".


“¡Vaya, mira ahora!” Dijo él. “Cuando un hombre está solo en estos pisos, con una cabeza liviana y un estómago liviano, pereciendo de frío y de deseo, no escucha nada durante toda la noche, sino disparos de armas y voces que llaman. Oye? Él ve a los soldados, con sus abrigos rojos iluminados por las antorchas llevadas antes, cerrándose a su alrededor . Oye que llama su número, se oye desafiado, oye el traqueteo de los mosquetes, oye las órdenes '¡Prepárate! ¡Presente! ¡Cúbrelo bien, hombres! y se le pone las manos encima, ¡y no hay nada! ¿Por qué, si veo una fiesta de persecución anoche, llegando por orden , Maldita sea, con su vagabundo, vagabundo, veo cien. Y en cuanto a disparar! Por qué, veo la niebla sacudirse con el cañón, ya que era día ancho, "Pero este hombre"; él había dicho todo lo demás, como si hubiera olvidado que yo estaba allí; "¿Notaste algo en él?"


" Tenía una cara muy magullada", dije, recordando lo que apenas sabía que sabía.


"¿No estás aquí?", Exclamó el hombre, golpeando su mejilla izquierda sin piedad, con la palma de su mano.


"¡Si ahí!"


"¿Dónde está?" Metió la poca comida que quedaba en el pecho de su chaqueta gris. “Muéstrame cómo fue. Lo derribaré, como un sabueso. ¡Maldice este hierro en mi pierna adolorida! Danos el archivo, muchacho.


Indiqué en qué dirección la niebla había envuelto al otro hombre, y él lo miró por un instante. Pero él estaba en la hierba húmeda, limpiándose en su hierro como un loco, y no me importaba ni se preocupaba por su propia pierna, que tenía una vieja irritación y estaba ensangrentada, pero que manejaba tan bruscamente como si no tuviera más sentimiento en él que el archivo. Tenía mucho miedo de él otra vez, ahora que se había metido en esta feroz prisa, y también tenía mucho miedo de mantenerme fuera de casa por más tiempo. Le dije que debía irme, pero él no se dio cuenta, así que pensé que lo mejor que podía hacer era escapar. La última vez que lo vi, tenía la cabeza doblada sobre la rodilla y estaba trabajando duro en su grillete, murmurando imprecaciones impacientes en él y en su pierna. Lo último que supe de él, me detuve en la niebla para escuchar, y el archivo seguía en pie.
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Esperaba encontrar un agente en la cocina, esperando para llevarme. Pero no solo no había un agente allí, sino que aún no se había descubierto el robo. La Sra. Joe estaba prodigiosamente ocupada preparando la casa para las festividades del día, y Joe había sido puesto en la puerta de la cocina para mantenerlo fuera del basurero, un artículo al que su destino siempre lo conducía, antes o después. más tarde, cuando mi hermana estaba cosechando vigorosamente los pisos de su establecimiento.


“¿Y dónde demonios has estado ?” Fue el saludo navideño de la señora Joe, cuando yo y mi conciencia nos mostramos.


Dije que había bajado a escuchar los villancicos. "¡Ah! ¡bien! ”observó la señora Joe. "Es posible que hayas hecho algo peor". Sin duda, pensé.


"Tal vez si no fuera la esposa de un herrero , y (lo que es lo mismo) un esclavo con su delantal nunca apagado, debería haber escuchado los villancicos", dijo la Sra. Joe. "Soy bastante partidario de Carols, yo mismo, y esa es la mejor de las razones por las que nunca escuché ninguna".


Joe, que se había aventurado en la cocina después de mí cuando el recogedor se había retirado ante nosotros, pasó el dorso de la mano por la nariz con un aire conciliador, cuando la señora Joe lo miró y, cuando sus ojos se retiraron , cruzó en secreto sus dos dedos índices y me los mostró, como si dijéramos que la señora Joe estaba de mal humor. Este era tanto su estado normal que Joe y yo a menudo, durante semanas juntos, seríamos, para nuestros dedos, como cruzados monumentales en sus piernas.


Teníamos una cena excelente, que consistía en una pierna de cerdo en escabeche y verduras, y un par de aves asadas rellenas. Ayer por la mañana se había hecho un hermoso pastel de carne picada (lo que explicaba que no se echara en falta la carne picada), y el budín ya estaba hirviendo. Estos extensos arreglos nos ocasionaron ser cortados sin ceremonias con respecto al desayuno; "Porque no lo estoy", dijo la Sra. Joe, "¡No voy a tener que abarrotarme formalmente, reventarme y lavarme ahora, con lo que tengo ante mí, lo prometo!"


Entonces, nos sirvieron nuestras rebanadas, como si fuéramos dos mil tropas en una marcha forzada en lugar de un hombre y un niño en casa; y tomamos tragos de leche y agua, con expresión de disculpa, de una jarra en el tocador. Mientras tanto, la Sra. Joe levantó cortinas blancas y limpias, y colocó un nuevo volante con flores en la amplia chimenea para reemplazar la vieja, y descubrió el pequeño salón estatal al otro lado del pasillo, que nunca se descubrió en ningún otro momento, pero pasó el resto del año en una neblina fría de papel plateado, que incluso se extendía a los cuatro pequeños poles blancos de vajilla en el estante de la repisa, cada uno con una nariz negra y una canasta de flores en la boca, y cada uno la contraparte del otro. La señora Joe era una ama de llaves muy limpia, pero tenía el exquisito arte de hacer que su limpieza fuera más incómoda e inaceptable que la propia suciedad. La limpieza está al lado de la piedad, y algunas personas hacen lo mismo por su religión.


Mi hermana, que tenía mucho que hacer, iba a la iglesia indirectamente, es decir, Joe y yo íbamos. En su ropa de trabajo, Joe era un herrero característico y bien tejido de aspecto ic; con su ropa de fiesta, era más como un espantapájaros en buenas circunstancias que cualquier otra cosa. Nada de lo que llevaba puesto le quedaba o parecía pertenecerle; y todo lo que llevaba puesto lo rozó. En la presente ocasión festiva , salió de su habitación, cuando sonaban las campanas, la imagen de la miseria, en un traje lleno de penitenciales dominicales. En cuanto a mí, creo que mi hermana debe haber tenido una idea general de que yo era un joven delincuente que un policía de Accoucheur había tomado (en mi cumpleaños) y entregado a ella, para ser tratado de acuerdo con la indignación de la majestad de la ley. . Siempre me trataron como si hubiera insistido en nacer en oposición a los dictados de la razón, la religión y la moral, y en contra de los argumentos disuasorios de mis mejores amigos. Incluso cuando me llevaron a tener un traje nuevo, el sastre tenía órdenes de hacerlos como una especie de reformatorio, y en ningún caso me permitía tener el uso gratuito de mis extremidades.


Joe y yo vamos a la iglesia, por lo tanto, debemos haber sido un espectáculo conmovedor para mentes compasivas. Sin embargo, lo que sufrí fuera no fue nada de lo que sufrí dentro. Los terrores que me asaltaban cada vez que la señora Joe se acercaba a la despensa, o salía de la habitación, solo podían ser igualados por el remordimiento con el que mi mente se detenía en lo que habían hecho mis manos. Bajo el peso de mi malvado secreto, reflexioné si la Iglesia sería lo suficientemente poderosa como para protegerme de la venganza del terrible joven, si divulgaba a ese establecimiento. Concebí la idea de que el momento en que se leían las prohibiciones y cuando el clérigo dijo: "¡Ahora deben declararlo!", Sería el momento de levantarme y proponer una conferencia privada en la junta parroquial. Estoy lejos de estar seguro de que podría no haber sorprendido a nuestra pequeña congregación recurriendo a esta medida extrema, sino por ser el día de Navidad y no el domingo.


El Sr. Wopsle, el empleado de la iglesia, debía cenar con nosotros; y el señor Hubble el carretero y la señora Hubble; y el tío Pumblechook (el tío de Joe, pero la señora Joe se apropió de él ), que era un acomodador de maíz en la ciudad más cercana, y conducía su propio carrito. La hora de la cena era la una y media. Cuando Joe y yo llegamos a casa, encontramos la mesa puesta, y la Sra. Joe se vistió, y el aliño de la cena, y la puerta principal abierta (nunca estaba en ningún otro momento) para que la compañía entrara, y todo lo más espléndido . Y aún así, ni una palabra del robo.


Llegó el momento, sin traer ningún alivio a mis sentimientos, y llegó la compañía. El señor Wopsle, unido a una nariz romana y una frente calva brillante, tenía una voz profunda de la que estaba extraordinariamente orgulloso; de hecho, entre sus conocidos se entendía que si solo pudieras darle la cabeza, él leería al clérigo en forma; él mismo confesó que si la Iglesia fuera " abierta y abierta", lo que significa competencia, no se desesperaría de dejar su huella en ella. La Iglesia no fue "abierta", él era, como he dicho, nuestro secretario. Pero castigó a los Amens tremendamente; y cuando dio el salmo, siempre dando el versículo completo, miró primero a toda la congregación, tanto como para decir: “Has escuchado a mi amigo en lo alto; ¡Oblígame con tu opinión sobre este estilo!


Abrí la puerta de la empresa, haciendo creer que era nuestro hábito abrir esa puerta, y la abrí primero al Sr. Wopsle, al lado del Sr. y la Sra. Hubble, y por último al Tío. Pumblechook Nota: no se me permitió llamarlo tío, bajo las penas más severas.


"Señora. Joe ”, dijo el tío Pumblechook, un hombre grande, lento, de mediana edad y de respiración lenta, con la boca como un pez, ojos apagados y cabello castaño erguido sobre su cabeza, de modo que parecía que hubiera sido todo menos se ahogó, y en ese momento llegó a: "Te he traído como el cumplido de la temporada, te he traído, mamá, una botella de vino de Jerez , y te he traído, mamá, una botella de vino de Oporto".


Cada día de Navidad se presentaba, como una novedad profunda, con exactamente las mismas palabras, y cargaba las dos botellas como pesas. Todos los días de Navidad, la Sra. Joe respondía, como ahora ella respondía: “¡Oh, tío, pum-ble-chook! ¡Esto es amable! "Todos los días de Navidad, él respondió, como ahora respondió:" No es más que tus méritos. ¿Y ahora son todos bobbish y cómo está Sixpennorth de halfpence?


Cenamos en estas ocasiones en la cocina y nos preparamos para las nueces, naranjas y manzanas en el salón; que fue un cambio muy parecido al cambio de Joe de su ropa de trabajo a su vestido de domingo. Mi hermana era extraordinariamente animada en la presente ocasión y, en general, era más amable en la sociedad de la Sra. Hubble que en otra compañía. Recuerdo a la Sra. Hubble como una pequeña persona rizada con bordes afilados en azul celeste, que ocupaba un puesto convencionalmente juvenil, porque se había casado con el Sr. Hubble: "No sé en qué período remoto", cuando era mucho más joven que él Recuerdo al señor Hubble como un anciano duro, de hombros altos y encorvado, de una fragancia aserrada, con las piernas extraordinariamente separadas: de modo que en mis días cortos siempre veía algunos kilómetros de campo abierto entre ellos cuando lo veía venir. el carril.


Entre esta buena compañía debería haberme sentido, incluso si no hubiera robado la despensa, en una posición falsa. No porque estaba apretada en un ángulo agudo del mantel, con la mesa en mi pecho y el codo Pumblechookian en mi ojo, ni porque no me permitían hablar (no quería hablar), ni porque yo se deleitaba con las puntas escamosas de las baquetas de las aves y con aquellos rincones oscuros de cerdo de los cuales el cerdo, cuando vivía, había tenido la menor razón para ser vanidoso. No; No debería haberme preocupado por eso, si me hubieran dejado solo. Pero no me dejaron en paz. Parecían pensar que la oportunidad se había perdido, si fallaban en señalarme la conversación, de vez en cuando, y me clavaban el punto. Pude haber sido un toro sintonizado y desafortunado en una arena española, me emocionaron tan astutamente estos matones morales.


Comenzó en el momento en que nos sentamos a cenar. El Sr. Wopsle dijo gracia con declamación teatral, como me parece ahora, algo así como una cruz religiosa del Fantasma en Hamlet con Ricardo Tercero, y terminó con la aspiración adecuada de que podamos estar realmente agradecidos. Ante lo cual mi hermana me miró con los ojos y dijo en voz baja y de reproche: "¿Oyes eso? Estar agradecidos."


"Especialmente", dijo el Sr. Pumblech ook, "sé agradecido, muchacho, por los que te criaron a mano".


La Sra. Hubble negó con la cabeza y, contemplándome con un triste presentimiento de que no debía hacer nada bueno, preguntó: "¿Por qué los jóvenes nunca están agradecidos?" Este misterio moral parecía demasiado para la compañía hasta que el Sr. Hubble se lamentó. Lo resolvió diciendo: "Nateralmente malvado". Todos murmuraron "¡Verdadero!" y me miraron de una manera particularmente desagradable y personal.


La posición e influencia de Joe eran algo más débiles (si era posible) cuando había compañía que cuando no había ninguna. Pero él siempre me ayudó y consoló cuando pudo, de alguna manera propia, y siempre lo hizo a la hora de la cena dándome salsa, si había alguna. Habiendo mucha salsa hoy, Joe se metió en mi plato , en este punto, alrededor de media pinta.


Un poco más tarde, en la cena, el Sr. Wopsle revisó el sermón con cierta severidad e insinuó, en el caso hipotético habitual de la Iglesia "abierta", qué tipo de sermón les habría dado. Después de llamarlos con algunas cabezas de ese discurso, comentó que consideraba el tema de la homilía del día, mal elegido; lo que era menos excusable, agregó, cuando había tantos temas "en marcha".


"Es cierto de nuevo", dijo el tío Pumblechook. ¡Lo ha conseguido , señor! Un montón de temas, para aquellos que saben cómo poner sal en sus colas. Eso es lo que se quiere. Un hombre no necesita ir muy lejos para encontrar un sujeto, si está listo con su caja de sal ". El Sr. Pumblechook agregó, después de un breve intervalo de reflexión," Mira solo a Pork. Hay un tema! ¡Si quieres un tema, mira Cerdo!


"Es cierto, señor. Mucha moraleja para los jóvenes —replicó el señor Wopsle—, y sabía que me iba a cargar antes de que lo dijera; "Podría deducirse de ese texto".


("Escuchas esto", me dijo mi hermana, entre paréntesis).


Joe me dio un poco más de salsa.


"Cerdos", persiguió el Sr. Wopsle, con su voz más grave, y señalando con el tenedor mis sonrojos, como si estuviera mencionando mi nombre de pila, "los cerdos eran los compañeros del hijo pródigo. La glotonería de Swine se presenta ante nosotros, como un ejemplo para los jóvenes ". (Pensé que esto era bastante bueno en él, que había estado alabando al cerdo por ser tan gordo y jugoso)." Lo que es detestable en un cerdo es más detestable. en un niño ".


"O niña", sugirió el Sr. Hubble.


"Por supuesto, o niña, señor Hubble", asintió el señor Wopsle, bastante irritado, "pero no hay ninguna niña presente".


"Además", dijo el Sr. Pumblechook, volviéndose fuerte hacia mí, "piensa en lo que tienes que estar agradecido. Si hubieras nacido Squeaker ...


"Lo fue, si alguna vez fue un niño", dijo mi hermana, muy enfáticamente.


Joe me dio un poco más de salsa.


"Bueno, pero me refiero a un Squeaker de cuatro patas", dijo el Sr. Pumblechook. “Si hubieras nacido así, ¿hubieras estado aquí ahora? No tú-"


"A menos que en esa forma", dijo el Sr. Wopsle, asintiendo con la cabeza hacia el plato.


"Pero no me refiero de esa forma, señor", respondió el Sr. Pumblechook, quien tenía la objeción de ser interrumpido; “Quiero decir, divirtiéndose con sus mayores y mejores, y mejorando con su conversación, y rodando en el regazo de lujo . ¿Habría estado haciendo eso? No, no lo haría. ¿Y cuál habría sido tu destino? ”Volviéndose hacia mí otra vez. "Te habrían desechado por tantos chelines de acuerdo con el precio de mercado del artículo, y Dunstable el carnicero habría contactado contigo mientras te tumbas en la paja, y te habría azotado bajo su brazo izquierdo, y con su derecha, se habría metido el vestido para sacar una navaja del bolsillo del chaleco, y habría derramado tu sangre y haber tenido tu vida. No se menciona a mano entonces. ¡Ni un poco!


Joe me ofreció más salsa, que tenía miedo de tomar.


"Fue un mundo de problemas para usted, señora", dijo la Sra. Hubble, lamentando a mi hermana.


"¿Problemas?" Repitió mi hermana; "¿Problemas?" Y luego ingresé en un temible catálogo de todas las enfermedades de las que había sido culpable, y todos los actos de insomnio que había cometido, y todos los lugares altos de los que había caído, y todos los lugares bajos de los que había caído adentro, y todas las heridas que había hecho yo, y todas las veces que me había visto en mi tumba, y me había negado contumazmente a ir allí.


Creo que los romanos debieron haberse agravado mucho con sus narices. Quizás, se convirtieron en las personas inquietas que eran, en consecuencia. De todos modos, la nariz romana del Sr. Wopsle me agravó tanto , durante el recital de mis delitos menores, que me hubiera gustado jalarla hasta que aullara. Pero, todo lo que había soportado hasta este momento no era nada en comparación con los terribles sentimientos que se apoderaron de mí cuando se interrumpió la pausa que siguió al recital de mi hermana, y en esa pausa todos me miraron (como me sentí dolorosamente consciente) con indignación y aborrecimiento.


"Sin embargo", dijo el Sr. Pumblechook, guiando a la compañía suavemente hacia el tema del que se habían apartado, "El cerdo, considerado como biliado, también es rico; ¿no es así?


"Toma un poco de brandy, tío", dijo mi hermana.


¡Oh, cielos, por fin había llegado! ¡Encontraría que era débil, diría que era débil, y yo estaba perdido! Me agarré a la pata de la mesa debajo de la tela, con ambas manos, y esperé mi destino.


Mi hermana fue a buscar la botella de piedra, regresó con la botella de piedra y derramó su brandy: nadie más tomó ninguna. El hombre miserable jugueteó con su vaso, lo levantó, lo miró a través de la luz, lo bajó y alargó mi miseria. Todo este tiempo, la señora Joe y Joe estaban limpiando rápidamente la mesa para el pastel y el budín.


No podía apartar mis ojos de él. Siempre sujetándome fuerte por la pata de la mesa con las manos y los pies, vi al miserable criatura tocar su vaso juguetonamente, levantarlo, sonreír, echar la cabeza hacia atrás y beber el brandy. Inmediatamente después, la compañía fue atrapada con una consternación indescriptible, debido a que se puso de pie de un salto, se dio la vuelta varias veces en un espantoso baile espasmódico de tos ferina y salió corriendo hacia la puerta; Luego se hizo visible a través de la ventana, hundiéndose violentamente y expectorando, haciendo las caras más horribles, y aparentemente fuera de su mente.


Me agarré fuerte, mientras la señora Joe y Joe corrían hacia él. No sabía cómo lo había hecho, pero no tenía dudas de que lo había asesinado de alguna manera. En mi terrible situación, fue un alivio cuando lo trajeron de vuelta, y al inspeccionar a la compañía por todos lados como si no estuvieran de acuerdo con él, se dejó caer en su silla con un jadeo significativo, "¡Tar!"


Había llenado la botella de la jarra de agua de alquitrán. Sabía que él sería peor poco a poco. Moví la mesa, como un médium de la actualidad, por el vigor de mi agarre invisible sobre ella.


"¡Tar!", Gritó mi hermana, asombrada. "¿Por qué, cómo podría Tar llegar allí?"


Pero, el tío Pu mblechook, que era omnipotente en esa cocina, no oía la palabra, no oía hablar del tema, lo rechazaba imperiosamente con la mano y pedía ginebra caliente y agua. Mi hermana, que había comenzado a ser alarmantemente meditativa, tuvo que emplearse de manera activa para obtener la ginebra, el agua caliente, el azúcar y la cáscara de limón, y mezclarlos. Por el momento, al menos, me salvé. Todavía me aferraba a la pata de la mesa, pero ahora la agarraba con el fervor de la gratitud.


Poco a poco, me tranquilicé lo suficiente como para soltarme y tomar pudín. El señor Pumblechook comió pudín. Todos comieron pudín. El curso terminó, y el Sr. Pumblechook había comenzado a emitir rayos bajo la genial influencia de la ginebra y el agua. Empecé a pensar que debía pasar el día, cuando mi hermana le dijo a Joe: "Platos limpios, fríos".


Agarré la pata de la mesa nuevamente de inmediato, y la apreté contra mi pecho como si hubiera sido la compañera de mi juventud y amiga de mi alma. Preví lo que vendría y sentí que esta vez realmente me había ido.


"Debes probar", dijo mi hermana, dirigiéndose a los invitados con su mejor gracia: "¡debes probar, para terminar, un regalo tan delicioso y delicioso del tío Pumblechook!"


¿Deben ellos! ¡Que no esperen probarlo!


“Debes saber”, dijo mi sistemática , levantándose, “es un pastel; una sabrosa tarta de cerdo ".


La compañía murmuró sus cumplidos. El tío Pumblechook, sensato de haber merecido bien a sus semejantes, dijo: "Muy vivazmente, considerando todo:" Bueno, señora Joe, haremos nuestros mejores esfuerzos; l et nosotros tiene un corte en este mismo pastel “.


Mi hermana salió a buscarlo. Escuché sus pasos avanzar hacia la despensa. Vi al señor Pumblechook balancear su cuchillo. Vi despertar el apetito en las fosas nasales romanas del señor Wopsle. Escuché al Sr. Hubble comentar que "un poco de pastel de carne de cerdo salado estaría encima de cualquier cosa que pudieras mencionar, y no haría daño", y escuché a Joe decir: "Tendrás un poco, Pip". Nunca he estado absolutamente seguro si pronuncié un agudo grito de terror, simplemente en espíritu, o en el oído corporal de la compañía. Sentí que no podía soportar más y que debía huir. Solté la pata de la mesa y corrí por mi vida.


Pero no corrí más allá de la puerta de la casa, porque allí me topé con un grupo de soldados con sus mosquetes, uno de los cuales me tendió unas esposas y me dijo: "Aquí tienes, mira bien, ven. ¡en!"
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Capitulo 5
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La aparición de un archivo de soldados tocando los extremos de sus mosquetes cargados en el escalón de nuestra puerta, hizo que la cena se levantara de la mesa confundida, y la señora Joe volvió a entrar en la cocina con las manos vacías. deténgase y mire fijamente, en su asombrado lamento de "¡Dios mío, Dios mío, qué ha pasado con el pastel!"


El sargento y yo estábamos en la cocina cuando la señora Joe se quedó mirando; En esa crisis recuperé parcialmente el uso de mis sentidos. Era el sargento quien me había hablado, y ahora miraba a la compañía, con las esposas extendidas en su mano derecha y la izquierda en mi hombro.


"Disculpe, muchachos y caballeros", dijo el sargento, "pero como he mencionado en la puerta de esta máquina de afeitar joven e inteligente" (que no tenía), "estoy persiguiendo el nombre del rey". y quiero al herrero ".


“Y reza, ¿qué es lo que quieres con él?” Replicó mi hermana, rápidamente para resentir que lo quisieran.


"Missis", respondió el sargento galante, "hablando por mí mismo, debo responder, el honor y el placer del conocido de su esposa; hablando por el rey, respondo, un pequeño trabajo hecho.


Esto fue recibido como bastante limpio en el sargento; tanto que el señor Pumblechook gritó audiblemente: "¡Bien otra vez!"


"Ya ves, herrero", dijo el sargento, que en ese momento había elegido a Joe con su ojo, "hemos tenido un accidente con estos, y encuentro que la cerradura de uno de ellos sale mal, y el acoplamiento no" No actúes bonito. Como son buscados para un servicio inmediato, ¿echarás un ojo sobre ellos?


Joe les echó un vistazo y dijo que el trabajo requeriría la iluminación de su fuego de fragua, y que tardaría más de dos horas que una, "¿Lo hará? Entonces, ¿lo abordará de inmediato, herrero? ", Dijo el sargento," ya que está al servicio de su Majestad. Y si mis hombres pueden llevar una mano a cualquier parte, serán útiles. ”Con eso, llamó a sus hombres, quienes entraron en tropel a la cocina uno tras otro, y apilaron sus brazos en un rincón. Y luego se pararon, como lo hacen los soldados; ahora, con las manos ligeramente apretadas delante de ellos; ahora, descansando una rodilla o un hombro; ahora, aliviando un cinturón o una bolsa; ahora, abriendo la puerta para escupir rígidamente sobre sus altos stocks, hacia el patio.


Todas estas cosas las vi sin saber que las vi, porque estaba en una agonía de aprensión. Pero comenzando a percibir que las esposas no eran para mí, y que los militares habían tenido hasta ahora el mejor pastel para ponerlo en un segundo plano, recogí un poco más de mi ingenio disperso.


"¿Me darías el tiempo?", Dijo el sargento, dirigiéndose al señor Pumblechook, como a un hombre cuyos poderes apreciativos justificaban la inferencia de que él era igual al tiempo.


"Solo han pasado las dos y media".


"Eso no es tan malo", dijo el sargento, reflexionando; “Incluso si me obligaran a detenerme aquí cerca de dos horas, eso servirá. ¿Hasta qué punto podrían llamarse de las marismas, por aquí? ¿No más de una milla, creo ?


"Sólo una milla", dijo la señora Joe.


"Eso servirá. Comenzamos a acercarnos a ellos al anochecer. Un poco antes del anochecer, mis órdenes son. Eso servirá."


"¿Convictos, sargento?", Preguntó el Sr. Wopsle, de manera natural.


"¡Ay!", Respondió el sargento, "dos. Son bastante conocidos por estar todavía en las marismas, y no intentarán librarse de ellos antes del anochecer. ¿Alguien aquí ha visto algo de ese juego?


Todos, excepto yo, dijimos que no, con confianza. Nadie pensaba en mi.


"¡Bueno!", Dijo el sargento, "se encontrarán atrapados en un círculo, espero, antes de lo que cuentan. ¡Ahora herrero! Si estás listo, su Majestad el Rey lo está.


Joe se quitó el abrigo, el chaleco y la corbata, y se puso el delantal de cuero, y pasó a la fragua. Uno de los soldados abrió sus ventanas de madera, otro encendió el fuego, otro se volvió hacia el fuelle, el resto se paró alrededor del fuego, que pronto rugió. Entonces Joe comenzó a martillar y tintinear, martillar y tintinear, y todos miramos.


El interés de la inminente búsqueda no solo absorbió la atención general, sino que incluso hizo que mi hermana fuera liberal. Sacó una jarra de cerveza del barril para los soldados e invitó al sargento a tomar una copa de brandy. Pero el señor Pumblechook dijo bruscamente: “Dale vino, mamá. Me ocuparé de que no haya alquitrán en eso: "entonces, el sargento le agradeció y dijo que como prefería su bebida sin alquitrán, tomaría vino, si fuera igualmente conveniente. Cuando se lo dieron, bebió la salud de su Majestad y los cumplidos de la temporada, lo tomó todo un poco y se golpeó los labios.


"Buenas cosas, ¿eh, sargento?", Dijo el Sr. Pumblechook.


"Te diré algo", respondió el sargento; "Sospecho que esas cosas son de tu provisión".


El Sr. Pumblechook, con una especie de risa gorda, dijo: “¿Ay, ay? ¿Por qué?"


"Porque", respondió el sargento, dándole una palmada en el hombro, "eres un hombre que sabe qué es qué".


"¿Crees que sí?", Dijo el Sr. Pumblechook, con su antigua risa. "¡Toma otro vaso!"


"Contigo. Hob y nob ", respondió el sargento. "La parte superior de la mía al pie de los suyos, el pie de los suyos a la parte superior de la mía," Suena una vez, suena dos veces, "la mejor melodía en las gafas musicales! Tu salud. ¡Que vivas mil años y nunca seas un peor juez de lo que eres en el momento actual de tu vida!


El sargento tiró su vaso otra vez y parecía estar listo para otro vaso. Me di cuenta de que el Sr. Pumblechook, en su hospitalidad, parecía olvidar que había hecho un regalo del vino, pero le quitó la botella a la Sra. Joe y tuvo todo el crédito de entregársela en un torbellino de jovialidad. Incluso yo tengo algo. Y estaba tan libre del vino que incluso pidió la otra botella, y se la entregó con la misma liberalidad, cuando la primera se fue.


Mientras los observaba mientras todos se apiñaban en torno al for ge, divirtiéndose tanto, pensé en qué salsa tan buena y terrible para una cena era mi amigo fugitivo en las marismas. No habían disfrutado tanto un cuarto, antes de que el entretenimiento se alegrara con la emoción que él proporcionaba. Y ahora, cuando todos estaban ansiosos por la captura de "los dos villanos", y cuando el fuelle parecía rugir por los fugitivos, el fuego se encendía por ellos, el humo se apresuraba en su búsqueda, Joe a martillea y tintinea para ellos, y todas las turbias sombras en la pared para sacudirlas amenazadoramente mientras el fuego se eleva y se hunde, y las chispas al rojo vivo caen y mueren, la pálida tarde afuera casi parecía en mi compasiva y joven compasión. se han vuelto pálidos por su cuenta, pobres miserables.


Por fin, el trabajo de Joe había terminado, y el sonido y el rugido cesaron. Cuando Joe se puso el abrigo, reunió coraje para proponer que algunos de nosotros bajáramos con los soldados y viéramos qué sucedía con la caza. El señor Pumblechook y el señor Hubble declinaron, por suplica de una pipa y una sociedad de damas ; pero el Sr. Wopsle dijo que iría, si Joe fuera. Joe dijo que estaba de acuerdo y que me llevaría si la señora Joe lo aprobaba. Nunca deberíamos habernos ido para ir, estoy seguro, pero para la curiosidad de la Sra. Joe saberlo todo y cómo terminó. Tal como estaba, ella confía en lo estipulado: "Si traes al niño de vuelta con la cabeza hecha pedazos por un mosquete, no me mires para volver a armarlo".


El sargento se despidió cortésmente de las damas y se separó del señor Pumblechook como de un compañero; aunque dudo que fuera tan sensible a los méritos de ese caballero en condiciones áridas, como cuando algo húmedo estaba pasando. Sus hombres reanudaron sus mosquetes y cayeron dentro. El Sr. Wopsle, Joe y yo recibimos la orden estricta de mantenernos en la retaguardia y de no decir una palabra después de llegar a las marismas. Cuando estábamos todos en el aire crudo y avanzábamos constantemente hacia nuestro negocio, le susurré a Joe, "Espero, Joe, que no los encontraremos" y Joe me susurró: "Le daría un chelín". si hubieran cortado y corrido, Pip.


No nos acompañaron los rezagados del pueblo, porque el clima era frío y amenazante, el camino era triste, el pie era malo, se acercaba la oscuridad y la gente tenía buenas fogatas en el interior y mantenían el día. Algunas caras se apresuraron hacia las ventanas brillantes y nos cuidaron, pero ninguna salió. Pasamos el poste de los dedos y nos aferramos directamente al cementerio. Allí nos detuvieron unos minutos por una señal de la mano del sargento, mientras dos o tres de sus hombres se dispersaron entre las tumbas, y también examinaron el porche. Entraron de nuevo sin encontrar nada, y luego salimos a pantanos abiertos, a través de la puerta al lado del cementerio. Una aguanieve amarga golpeó contra nosotros aquí en el viento del este, y Joe me llevó de espaldas.


Ahora que estábamos en el pésimo desierto donde pensaban poco que había estado dentro de ocho o nueve horas y había visto a los dos hombres escondidos, consideré por primera vez, con gran temor, si nos encontraríamos con ellos, ¿sería mi convicto particular? ¿Y si yo hubiera traído a los soldados allí? Me preguntó si era un diablillo engañoso, y me dijo que debería ser un perro joven y feroz si me unía a la caza contra él. ¿Creería él que yo era un diablillo y un sabueso en serio traicionero, y que lo había traicionado?


Era inútil hacerme esta pregunta ahora. Allí estaba yo, sobre la espalda de Joe, y estaba Joe debajo de mí, atacando las zanjas como un cazador, y estimulando al Sr. Wopsle a no caer sobre su nariz romana, y mantenerse al día con nosotros. Los soldados estaban frente a nosotros, y terminaban en una línea bastante amplia con un intervalo entre hombre y hombre. Estábamos tomando el curso con el que había comenzado, y del cual había divergido en la niebla. O la niebla aún no había vuelto a salir o el viento la había disipado. Bajo el bajo resplandor rojo de suns et, el faro y la horca, y el montículo de la batería, y la orilla opuesta del río, eran simples, aunque todos de un color plomo aguado.


Con el corazón latiendo como un herrero en el ancho hombro de Joe, busqué cualquier señal de los convictos . No pude ver ninguno, no pude oír ninguno. El Sr. Wopsle me había alarmado mucho más de una vez, por su respiración y respiración agitada; pero conocía los sonidos en este momento, y podía disociarlos del objeto de búsqueda. Tuve un comienzo espantoso, cuando pensé que oía que el archivo seguía funcionando; pero era solo una campana de oveja. Las ovejas dejaron de comer y nos miraron tímidamente; y el ganado, con la cabeza vuelta por el viento y el aguanieve, miraba enojado como si nos hicieran responsables de ambas molestias; pero, superando estas cosas, y el escalofrío del día de la muerte en cada brizna de hierba, no hubo descanso en la sombría quietud de las marismas.


Los soldados avanzaban en dirección a la vieja Batería, y nosotros avanzábamos un poco detrás de ellos, cuando, de repente, todos nos detuvimos. Porque allí nos había alcanzado en las alas del viento y la lluvia, un largo grito. Fue repetido. Estaba a cierta distancia hacia el este, pero era largo y ruidoso. No, parecía haber dos o más gritos juntos, si uno podía juzgar por una confusión en el sonido.


A tal efecto, el sargento y los hombres más cercanos estaban hablando en voz baja, cuando Joe y yo nos acercamos. Después de escuchar otro momento, Joe (que era un buen juez) estuvo de acuerdo, y el Sr. Wopsle (que fue un mal juez) estuvo de acuerdo d. El sargento, un hombre decisivo, ordenó que no se respondiera el sonido, sino que se cambiara el rumbo y que sus hombres se dirigieran hacia él "al doble". Entonces nos inclinamos hacia la derecha (donde estaba el Este) y Joe golpeó tan maravillosamente que tuve que agarrarme fuerte para mantener mi asiento.


Era una carrera realmente ahora, y lo que Joe llamaba, en las dos únicas palabras que decía todo el tiempo, "un Winder". A lo largo de los bancos y bancos, y sobre las puertas, y chapoteando en diques, y rompiendo entre los juncos: Al hombre le importaba a dónde iba. A medida que nos acercamos a los gritos, se hizo cada vez más evidente que fue hecho por más de una voz. A veces, parecía detenerse por completo, y luego los soldados se detuvieron. Cuando estalló nuevamente, los soldados avanzaron a un ritmo mayor que nunca, y nosotros los perseguimos. Después de un tiempo, lo habíamos reducido tanto, que podíamos escuchar una voz que decía "¡Asesinato!" Y otra voz, "¡Convictos! Fugitivos! ¡Guardia! ¡De esta manera para los convictos fugitivos! ”Entonces, ambas voces parecerían ser forzadas en una lucha, y luego estallarían nuevamente. Y cuando llegó el momento, los soldados corrieron como ciervos, y Joe también.


El sargento entró primero, cuando habíamos reducido el ruido, y dos de sus hombres corrieron cerca de él. Sus piezas fueron armadas y niveladas cuando todos corrimos.


“¡Aquí están los dos hombres!” Jadeó el sargento, luchando en el fondo de una zanja. “¡Ríndete, ustedes dos! y confundirte por dos bestias salvajes! ¡Separarse!"


El agua salpicaba, el lodo volaba, los juramentos y los golpes, cuando algunos hombres bajaron a la zanja para ayudar al sargento, y arrastraron, por separado, a mi convicto y al otro. Ambos sangraban, jadeaban, execraban y luchaban; pero, por supuesto, los conocía a ambos directamente.


" ¡Señor!", Dijo mi convicto, limpiándose la sangre de la cara con las mangas deshilachadas y sacudiendo el cabello roto de los dedos: "¡Lo llevé! ¡Te lo entrego a ti! ¡Eso sí!


"No es mucho para ser particular", dijo el sargento; “Te hará un pequeño bien, mi amigo, tú mismo estás en la misma situación. ¡Esposas allí!


“No espero que me haga ningún bien. No quiero que me haga más bien que ahora ”, dijo mi convicto, con una risa codiciosa. “Lo llevé. El lo sabe. Eso es suficiente para mi."


El otro convicto tenía que mirarlo y, además del viejo lado izquierdo de la cara, parecía magullado y desgarrado por todas partes. No pudo más que respirar para hablar, hasta que ambos fueron esposados ​​por separado, pero se apoyaron en un soldado para evitar caer.


"Toma nota, guardia," trató de asesinarme ", fueron sus primeras palabras.


“¿Intentaste asesinarlo?” Dijo mi convicto, desdeñosamente. “¿Intentar y no hacerlo? Lo tomé y lo entregué; Eso es lo que hice. No solo evité que se bajara de las marismas, sino que también lo agredí aquí, lo arrastré tan lejos en su camino de regreso. Es un caballero, por favor, este villano. Ahora, Hulks tiene a su caballero nuevamente, a través de mí. Asesinarlo? ¡También valió la pena matarlo, cuando podía hacerlo peor y arrastrarlo de regreso!


El otro todavía jadeó: “Intentó, intentó, asesinarme. Oso ... da testimonio.


"¡Lookee aquí!", Dijo mi convicto al sargento. “Con una sola mano salí de la prisión; Salí corriendo y lo hice. También podría haberme librado de estos pisos fríos como la muerte. Me miró la pierna: no encontrarás mucho hierro en ella, si no hubiera descubierto que él estaba aquí. ¿Dejarlo libre? ¿Dejar que se beneficie por los medios que descubrí? ¿Dejar que haga de mí una herramienta nueva y otra vez? ¿Una vez más? No no no. Si hubiera muerto allí abajo ", e hizo un balance enfático en la zanja con sus manos esposadas," lo habría sujetado con ese agarre, que deberías haber estado seguro de encontrarlo en mi agarre ".


El otro fugitivo, que evidentemente estaba extremadamente horrorizado con su compañero, repitió: “Él intentó matarme. Debería haber sido un hombre muerto si no hubieras aparecido.


"¡Miente!", Dijo mi convicto, con feroz energía. “Es un mentiroso nacido, y morirá como mentiroso. Míralo a la cara; ¿No está escrito allí? Deja que ponga sus ojos sobre mí. Lo desafío a hacerlo.


El otro, con un esfuerzo por una sonrisa desdeñosa, que no pudo, sin embargo, reunir el funcionamiento nervioso de su boca en una expresión fija, miró a los soldados y miró a los pantanos y al cielo, pero ciertamente no miró al orador


“¿Lo ves?” Persiguió mi convicto. ¿Ves qué villano es? ¿Ves esos ojos arrastrados y errantes? Así se veía cuando fuimos juzgados juntos. Nunca me miró ".


El otro, siempre trabajando y trabajando sus labios secos y girando sus ojos inquietos sobre él lejos y cerca, finalmente los dirigió por un momento al orador, con las palabras: "No hay mucho que mirar" y con Una mirada medio burlona a las manos atadas. En ese momento, mi convicto se exasperó tan frenéticamente que se habría precipitado sobre él sin la interposición de los soldados. "¿No te dije", dijo el otro convicto, "que me mataría, si pudiera?" Y cualquiera podía ver que temblaba de miedo, y que en sus labios estallaron curiosos copos blancos , como nieve fina.


"Suficiente de esta conversación", dijo el sargento. "Enciende esas antorchas".


Cuando uno de los soldados, que llevaba una canasta en lugar de una pistola, se arrodilló para abrirla, mi convicto miró a su alrededor por primera vez y me vio. Me había bajado de la espalda de Joe al borde de la zanja cuando llegamos, y no me había movido desde entonces. Lo miré ansiosamente cuando él me miró, moví levemente mis manos y sacudí mi cabeza. Había estado esperando que me viera para intentar asegurarle mi inocencia. No se me expresó en absoluto que incluso comprendió mi intención, porque me dio una mirada que no entendí, y todo pasó en un momento. Pero si me hubiera mirado durante una hora o un día, no podría haber recordado su rostro para siempre, ya que había estado más atento.


El soldado con la canasta pronto encendió una luz, encendió tres o cuatro antorchas, tomó una y distribuyó las otras. Había estado casi oscuro antes, pero ahora parecía bastante oscuro, y poco después muy oscuro. Antes de partir de ese lugar, cuatro soldados parados en un anillo, dispararon dos veces al aire. Pronto vimos otras antorchas encendidas a cierta distancia detrás de nosotros, y otras en las marismas en la orilla opuesta del río . "Muy bien", dijo el sargento. "Marzo."


No habíamos llegado muy lejos cuando dispararon tres cañones delante de nosotros con un sonido que pareció reventar algo dentro de mi oído. "Se te espera a bordo", dijo el sargento a mi convicto; “Ellos saben que vendrás. No regatees, mi hombre. Ciérrese aquí arriba.


Los dos se mantuvieron separados, y cada uno caminó rodeado por un guardia separado. Tenía la mano de Joe ahora, y Joe llevaba una de las antorchas. El Sr. Wopsle había estado de regreso, pero Joe estaba decidido a verlo, así que seguimos con la fiesta. Ahora había un camino razonablemente bueno, sobre todo en el borde del río, con una divergencia aquí y allá donde venía un dique, con un molino de viento en miniatura y una compuerta de esclusa fangosa. Cuando miré alrededor, pude ver las otras luces que venían detrás de nosotros. Las antorchas que cargamos arrojaron grandes manchas de fuego sobre la pista, y también pude verlas, humeantes y encendidas. No pude ver nada más que oscuridad negra. Nuestras luces calentaban el aire que nos rodeaba con su fuego intenso, y a los dos prisioneros les gustaba eso, mientras cojeaban en medio de los mosquetes. No pudimos ir rápido, por su cojera; y estaban tan gastados, que dos o tres veces tuvimos que parar mientras descansaban.


Después de una hora más o menos de este viaje , llegamos a una tosca cabaña de madera y un lugar de aterrizaje. Había un guardia en la cabaña, y desafiaron, y el sargento respondió. Luego, entramos en la cabaña, donde había un olor a tabaco y cal, y un fuego brillante, y una lámpara, y un puesto de mosquetes, y un tambor, y una cama baja de madera, como un mangle descuidado sin la maquinaria , capaz de contener alrededor de una docena de soldados a la vez. Tres o cuatro soldados que yacían sobre él con sus abrigos grandes no estaban muy interesados ​​en nosotros, pero simplemente levantaron la cabeza y miraron con sueño, y luego se acostaron nuevamente. El sargento hizo algún tipo de informe, y alguna entrada en un libro, y luego el convicto a quien llamo el otro convicto fue reclutado con su guardia, para subir a bordo primero.


Mi convicto nunca me miró, excepto esa vez. Mientras estábamos parados en la cabaña, él se paró frente al fuego mirándolo pensativamente, o levantando los pies por turnos sobre la encimera, y mirándolos pensativamente como si se compadeciera de sus recientes aventuras. De repente, se dirigió al sargento y comentó:


“Deseo decir algo respecto a este escape. Puede evitar que algunas personas bajo sospecha ya estén en mí ".


"Puedes decir lo que quieras", respondió el sargento, de pie fríamente mirándolo con los brazos cruzados, " pero no tienes ninguna llamada para decirlo aquí. Tendrá la oportunidad de decirlo y escucharlo antes de que termine, ¿sabe?


“Lo sé, pero esta es otra pinta, un asunto aparte. Un hombre no puede morir de hambre; Al menos no puedo. Tomé algunas brujas, arriba en la aldea de allá, donde la iglesia se encuentra más cerca de las marismas.


"Te refieres a robado", dijo el sargento.


“Y te diré de dónde. De la herrería.


"¡Hola!", Dijo el sargento, mirando a Joe.


"¡Hola, Pip!", Dijo Joe, mirándome fijamente.


" Fueron algunas brujas rotas, eso es lo que era, y una copita de licor y un pastel".


"¿Te has perdido algún artículo como un pastel, herrero?", Preguntó el sargento de forma confidencial.


"Mi esposa lo hizo, en el momento en que entraste. ¿No lo sabes, Pip?"


" Entonces " , dijo mi convicto, volviendo los ojos a Joe de una manera malhumorada, y sin siquiera mirarme, - "entonces tú eres el herrero, ¿verdad? De lo que siento decir, me he comido tu pastel.


"Dios sabe que eres bienvenido, hasta donde fue mío", respondió Joe, con un recuerdo salvador de la señora Joe. "No sabemos lo que has hecho, pero no quisiéramos que murieras de hambre por eso, pobre criatura miserable. ¿Lo haríamos, Pip?"


Algo que había notado antes, volvió a hacer clic en la garganta del hombre, y él dobló la espalda. El bote había regresado y su guardia estaba lista, así que lo seguimos hasta el lugar de aterrizaje hecho de estacas y piedras ásperas, y lo vimos subir al bote, que fue remado por una tripulación de convictos como él. Nadie parecía sorprendido de verlo, o interesado en verlo, o contento de verlo, o lamento verlo, o dijo una palabra, excepto que alguien en el bote gruñó como a los perros, "¡Ríndete, tú!" que era la señal para el chapuzón de los remos. A la luz de las antorchas, vimos al negro Hulk tendido un poco alejado del barro de la orilla, como el arca de Noé. Cunada, atrancada y amarrada por enormes cadenas oxidadas, la prisión parecía, en mis ojos jóvenes, ser planchada como los prisioneros. Vimos que el bote iba al costado, y lo vimos tomar el costado y desaparecer. Luego, los extremos de las antorchas fueron arrojados siseando al agua, y salieron, como si todo hubiera terminado con él.
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Capitulo 6
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Mi estado de ánimo con respecto al robo del que había sido tan inesperadamente exonerado no me impulsó a revelar francamente; pero espero que haya algunos restos buenos en el fondo.


No recuerdo haber sentido ninguna ternura de conciencia en referencia a la señora Joe, cuando el miedo a que me descubrieran se desvaneció. Pero amaba a Joe, —quizás por una razón mejor en esos primeros días que porque el querido amigo me dejó amarlo—, y, en cuanto a él, mi yo interior no estaba tan fácilmente compuesto. Tenía mucho en mi mente (particularmente cuando lo vi por primera vez buscando su archivo) que debía decirle a Joe toda la verdad. Sin embargo, no lo hice, y por la razón de que desconfiaba de que si lo hacía, él me pensaría peor que yo. El miedo a perder la confianza de Joe y, a partir de entonces, sentado en el rincón de la chimenea por la noche mirando tristemente a mi compañero y amigo perdido para siempre , me ató la lengua. Morbosamente me dije a mí mismo que si Joe lo sabía, nunca más podría verlo junto al fuego sintiendo su hermoso bigote, sin pensar que estaba meditando sobre eso. Que, si Joe lo supiera, nunca más podría verlo mirar, por casualidad, la carne o el budín de ayer cuando llegó a la mesa de hoy, sin pensar que estaba debatiendo si había estado en la despensa. Eso, si Joe lo sabía, y en cualquier período posterior de nuestra vida doméstica conjunta se corroboró que su cerveza era plana o espesa, la convicción de que sospechaba de Tar en ella, me traería un torrente de sangre a la cara. En una palabra, era demasiado cobarde para hacer lo que sabía que era correcto, ya que había sido demasiado cobarde para evitar hacer lo que sabía que estaba mal. No había tenido relaciones sexuales con el mundo en ese momento, y no imité a ninguno de sus muchos habitantes que actúan de esta manera. Todo un genio no enseñado, descubrí la línea de acción por mí mismo.


Como tenía sueño antes de que estuviéramos lejos de la prisión , Joe me tomó de espaldas nuevamente y me llevó a casa. Debió haber tenido un viaje agotador, porque el Sr. Wopsle, al ser golpeado, estaba de tan mal humor que si la Iglesia hubiera sido abierta, probablemente habría excomulgado a toda la expedición , comenzando con Joe y yo . En su capacidad de laico, persistió en sentarse en la humedad hasta un punto tan loco, que cuando se quitó el abrigo para secarlo en el fuego de la cocina, la evidencia circunstancial en sus pantalones lo habría colgado , si hubiera sido un delito capital


En ese momento, me tambaleaba en el piso de la cocina como un pequeño borracho, por haberme puesto de pie nuevamente, por haberme quedado profundamente dormido y al despertarme con el calor, las luces y el ruido de las lenguas. Cuando volví a mí mismo (con la ayuda de un fuerte golpe entre los hombros y la exclamación restauradora de mi hermana "¡Alguna vez hubo un niño como este!"), Encontré a Joe contándoles sobre la confesión del convicto, y Todos los visitantes sugirieron diferentes maneras por las cuales él había entrado en la despensa. El Sr. Pumblechook se dio cuenta, después de inspeccionar cuidadosamente las instalaciones, que primero había subido al techo de la fragua, y luego había subido al techo de la casa, y luego había bajado a la chimenea de la cocina por una cuerda hecha de su ropa de cama cortada en tiras; y como el Sr. Pumblechook fue muy positivo y condujo su propio carrito, sobre Todos, se acordó que así debía ser. El Sr. Wopsle, de hecho, gritó salvajemente: "¡No!" Con la débil malicia de un hombre cansado; pero, como no tenía teoría ni abrigo, se quedó sin nada por unanimidad, sin mencionar que fumaba con fuerza detrás, mientras estaba de espaldas al fuego de la cocina para sacar la humedad: lo cual no estaba calculado para inspira confianza.


Esto fue todo lo que escuché esa noche antes de que mi hermana me agarrara, como una ofensiva adormecida a la vista de la compañía, y me ayudó a acostarme con una mano tan fuerte que parecía tener cincuenta botas puestas, y las estaba colgando contra todas. Los bordes de las escaleras. Mi estado mental, tal como lo describí, comenzó antes de que me levantara por la mañana, y duró mucho después de que el tema había desaparecido, y había dejado de mencionarse como ahorro en ocasiones excepcionales.
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En el momento en que estaba parado en el cementerio leyendo las lápidas familiares, aprendí lo suficiente como para poder deletrearlas. Mi construcción incluso de su significado simple no era muy correcta, porque leí "esposa de lo anterior" como una referencia complementaria a la exaltación de mi padre a un mundo mejor; y si alguna de mis relaciones fallecidas hubiera sido referida como "Abajo", no tengo dudas de que debería haber formado las peores opiniones de ese miembro de la familia. Tampoco mis nociones de las posiciones teológicas a las que me ataba mi Catecismo eran del todo precisas; porque tengo un recuerdo vivo de que supuse que mi declaración de que debía “caminar de la misma manera todos los días de mi vida”, me obligaba a ir siempre por la aldea desde nuestra casa en una dirección particular, y nunca para variarlo girando d propio por el carretero o hacia arriba por el molino.


Cuando tenía la edad suficiente, debía ser aprendiz de Joe, y hasta que pudiera asumir esa dignidad, no sería lo que la señora Joe llamó "Pompeya", o (como lo expreso) mimado. Por lo tanto, no solo era un chico extraño acerca de la fragua, sino que si algún vecino quería un niño extra para asustar a las aves, recoger piedras o hacer cualquier trabajo, me favorecía con el empleo. Sin embargo, para que nuestra posición superior no se viera comprometida de ese modo, se mantuvo una caja de dinero en el estante de la repisa de la cocina, en la cual se hizo público el conocimiento de que todas mis ganancias se cayeron. Tengo la impresión de que eventualmente contribuirían a la liquidación de la Deuda Nacional, pero sé que no tenía esperanzas de ninguna participación personal en el tesoro.


La tía abuela del señor Wopsle tenía una escuela nocturna en el pueblo; es decir, era una anciana ridícula de medios limitados y enfermedades ilimitadas, que solía irse a dormir de seis a siete todas las noches, en la sociedad de jóvenes que pagaban dos peniques por semana cada uno, por la mejor oportunidad de ver ella lo hace. Alquiló una pequeña cabaña, y el Sr. Wopsle hizo subir la habitación por las escaleras, donde los estudiantes solíamos escucharlo leer en voz alta de la manera más digna y terrible, y ocasionalmente golpeando el techo. Hubo una ficción de que el Sr. Wopsle "examinó" a los académicos una vez por trimestre. Lo que hizo en esas ocasiones fue levantar las esposas, levantarse el cabello y darnos la oración de Mark Antony sobre el cuerpo de César. Esto siempre fue seguido por la Oda de Collins sobre las Pasiones, en la que particularmente veneraba al Sr. Wopsle como venganza lanzando su espada manchada de sangre con un trueno y tomando la trompeta que denunciaba la guerra con una mirada fulminante. No estaba conmigo entonces, como sucedió después de la vida, cuando caí en la sociedad de las Pasiones, y las comparé con Collins y Wopsle, más bien con la desventaja de ambos caballeros.


La tía abuela del Sr. Wopsle, además de mantener esta institución educativa, se mantuvo en la misma habitación, una pequeña tienda general . No tenía idea de qué stock tenía, o cuál era el precio de algo en él; pero había un pequeño libro de memorando grasiento guardado en un cajón, que servía como Catálogo de Precios, y por este oráculo Biddy organizó todas las transacciones de la tienda. Biddy era la nieta de la tía abuela del señor Wopsle; Me confieso tranquilamente desigual a la resolución del problema, qué relación tenía con el Sr. Wopsle. Ella era huérfana como yo; como yo, también, había sido educado a mano. Era más notable, pensé, con respecto a sus extremidades; porque su cabello siempre quiso cepillarse, sus manos siempre quisieron lavarse y sus zapatos siempre quisieron remendar y tirar del talón. Esta descripción debe recibirse con una limitación de un día de la semana. Los domingos, ella iba a la iglesia ela borated.


Mucho de mi ser sin ayuda, y más con la ayuda de Biddy que de la tía abuela del Sr. Wopsle, luché a través del alfabeto como si hubiera sido una zarza; cada vez más preocupado y rayado por cada letra. Después de eso, caí entre esos ladrones, las nueve figuras, que parecían hacer algo nuevo todas las noches para disfrazarse y desconcertar el reconocimiento. Pero, por fin, comencé, a tientas, a leer, escribir y cifrar, en la escala más pequeña.


Una noche estaba sentado en el rincón de la chimenea con mi pizarra, dedicando grandes esfuerzos a la producción de una carta a Joe. Creo que debe haber pasado un año completo después de nuestra búsqueda de las marismas, ya que fue mucho tiempo después, y fue invierno y una helada fuerte. Con un alfabeto en el corazón a mis pies como referencia, ideé en una o dos horas imprimir y manchar esta epístola:


"MI DEER JO i OPE UR KR WITE WELL i OPE i SHAL SON B HABELL 4 2 TEEDGE U JO AN THEN SHORL B SO GLODD AN WEN i M PRENGTD 2 U JO WOT LARX Y BLEVE ME INF XN PIP ".


No había una necesidad indispensable para comunicarme con Joe por carta, ya que él estaba sentado a mi lado y estábamos solos. Pero entregué esta comunicación escrita (pizarra y todo) con mi propia mano, y Joe la recibió como un milagro de erudición.


“¡ Digo, Pip, viejo amigo!” Gritó Joe, abriendo sus ojos azules, “¡qué erudito eres! ¿Y tú?


"Me gustaría estar", dije, mirando la pizarra mientras la sostenía; con una duda de que la escritura era bastante accidentada.


“ ¡Vaya , aquí hay una J”, dijo Joe, “y un O igual a cualquier pensamiento! Aquí hay una J y una O, Pip, y una JO, Joe.


Nunca había escuchado a Joe leer en voz alta en mayor medida que este monosílabo, y había observado en la iglesia el domingo pasado, cuando accidentalmente sostuve nuestro Libro de Oración al revés, que parecía adaptarse a su conveniencia tan bien como si hubiera sido todo bien. Deseando aprovechar la ocasión actual de averiguar si al enseñarle a Joe, debería comenzar desde el principio, dije: “¡Ah! Pero lee el resto, Jo.


“El resto, ¿eh, Pip?” Dijo Joe, mirándolo con un ojo lento y penetrante, “Uno, dos, tres. ¡Vaya, aquí hay tres Js, tres Os y tres JO, Joes en él, Pip!


Me incliné sobre Joe y, con la ayuda de mi dedo índice, le leí toda la carta.


"¡Asombroso!", Dijo Joe, cuando terminé. "Eres un erudito".


"¿Cómo se deletrea Gargery, Joe?", Le pregunté, con un modesto patrocinio.


"No lo deletreo en absoluto", dijo Joe.


"Pero ¿y si lo hicieras?"


"No se puede suponer", dijo Joe. "Aunque a mí tampoco me gusta mucho leer".


"¿Estás Joe?"


“En común. Dame ", dijo Joe," un buen libro, o un buen periódico, y siéntate antes de un buen fuego, y no pido nada mejor. ¡Señor! ", Continuó, después de frotarse un poco las rodillas," cuando llegas a una J y una O, y te dice: "Aquí, por fin, es un JO, Joe " , ¡qué interesante lectura es! "


De esto deduje que la educación de Joe, como Steam, todavía estaba en pañales. Al investigar el tema, pregunté:


"¿Nunca fuiste a la escuela, Joe, cuando eras tan pequeño como yo?"


"No, Pip".


"¿Por qué nunca fuiste a la escuela , Joe, cuando eras tan pequeño como yo?"


"Bueno, Pip", dijo Joe, tomando el póker y acomodándose a su ocupación habitual cuando estaba pensativo, de rastrear lentamente el fuego entre las barras inferiores; "Te diré. A mi padre, Pip, le dieron a beber alcohol , y cuando lo tomaron con una bebida, golpeó a mi madre, lo más inmisericorde. Fue casi el único martilleo que hizo, de hecho, 'aceptándome a mí mismo. Y él me golpeó con un vigor solo para ser igualado por el vigor con el que no golpeó su anwil. ¿Eres un escucha y comprensión, Pip?


"Sí, Joe".


“'Consecuencia, mi madre y yo nos escapamos de mi padre varias veces; y luego mi madre salía a trabajar, y decía: "Joe", decía, "ahora, por favor Dios, tendrás que estudiar, hija", y me lleva a la escuela . Pero mi padre era tan bueno en su corazón que no podía oír estar sin nosotros. Entonces, él venía con una multitud tremenda y hacía tanta fila en las puertas de las casas donde estábamos, que solían estar obligados a no tener más que ver con nosotros y entregarnos a él. Y luego nos llevó a casa y nos golpeó. Lo cual, ya ves, Pip ", dijo Joe, haciendo una pausa en su rastrillo meditativo del fuego, y mirándome," fue un inconveniente en mi aprendizaje ".


"Ciertamente, pobre Jo e!"


"Aunque te preocupes, Pip", dijo Joe, con un toque judicial o dos de póker en la barra superior, "haciendo todo lo que podía y manteniendo la justicia igual entre hombres y hombres, mi padre era tan bueno en su corazón". ¿no lo ves?


Yo no vi; pero no lo dije.


"¡Bueno!", Insistió Joe, "alguien debe mantener la olla hirviendo, Pip, o la olla no se va a sangrar, ¿no lo sabes?"


Lo vi y lo dije.


“'Consecuencia, mi padre no hizo objeciones a mi ir a trabajar; así que fui a trabajar a mi llamado actual , que también era suyo, si él lo hubiera seguido, y trabajé tolerablemente duro, te lo aseguro, Pip. Con el tiempo pude retenerlo, y lo detuve hasta que se fue en un ataque léptico púrpura. Y fue mi intención haber puesto sobre su lápida que, a pesar de las fallas de su parte, recuerde lector, él era tan bueno en su corazón ".


Joe recitó este pareado con tan evidente orgullo y cuidadosa perspicacia, que le pregunté si lo había hecho él mismo.


“Lo logré”, dijo Joe, “yo mismo. Lo logré en un momento. Fue como golpear una herradura completa, de un solo golpe. Nunca estuve tan sorprendido en toda mi vida, no podía dar crédito a mi propia educación, para decir la verdad, apenas creía que fuera mi propia educación. Como estaba diciendo, Pip, tenía la intención de que me cortara; pero la poesía cuesta dinero, córtela como quiera, pequeña o grande, y no se hizo. Sin mencionar a los portadores, todo el dinero que podía ahorrarse era deseado por mi madre. Ella estaba en mal estado y bastante arruinada. No tardó mucho en seguir , pobre alma, y ​​su parte de paz finalmente llegó.


Los ojos azules de Joe se volvieron un poco llorosos; él frotó primero uno de ellos, y luego el otro, de una manera poco agradable e incómoda, con la perilla redonda en la parte superior del póker.


“Era solo solitario entonces”, dijo Joe, “viviendo aquí solo, y conocí a tu hermana. Ahora, Pip "- Joe me miró con firmeza como si supiera que no iba a estar de acuerdo con él; -" tu hermana es una buena figura de mujer ".


No pude evitar mirar el fuego, en un evidente estado de duda.


"Cualesquiera que sean las opiniones de la familia, o cualesquiera que sean las opiniones del mundo, sobre ese tema, Pip, tu hermana es", Joe tocó la barra superior con el póker después de cada palabra siguiente, "¡una buena figura de una mujer!" "


No se me ocurre nada mejor que decir que "Me alegra que lo pienses, Joe".


"Yo también", respondió Joe, atrapándome. “Me alegra pensar que sí, Pip. Un poco de enrojecimiento o un poco de hueso, aquí o allá, ¿qué significa para mí?


Observé sagazmente, si no significaba para él, ¿ a quién significaba?


"¡Ciertamente!" Asintió Joe. "Eso es. Tienes razón, viejo amigo! Cuando conocí a tu hermana, se habló de cómo te estaba criando a mano. Muy amable de su parte también, dijeron todos, y yo dije, junto con todos los amigos. En cuanto a ti ", persiguió Joe con un semblante expresivo de ver algo realmente desagradable", si pudieras haber sido consciente de cuán pequeño y flácido y malvado eras, querida, ¡habrías formado la opinión más despreciable de ti mismo! "


No me di cuenta exactamente de esto, dije: "No te preocupes por mí, Joe".


"Pero sí te importé, Pip", respondió con tierna simplicidad. “Cuando le ofrecí a tu hermana que hiciera compañía, y que me pidieran en la iglesia en los momentos en que ella estuviera dispuesta y lista para ir a la fragua, le dije : 'Y trae al pobre niño. Dios bendiga al pobre niño ", le dije a tu hermana," ¡hay espacio para él en la fragua! "


Salí llorando y pidiendo perdón, y abracé a Joe por el cuello: quien dejó caer el póker para abrazarme y decir: “Siempre el mejor amigo; ¿No somos nosotros, Pip? ¡No llores, viejo amigo!


Cuando terminó esta pequeña interrupción, Joe reanudó:


“Bueno, ya ves, Pip, ¡y aquí estamos! Eso es sobre donde se enciende; ¡aquí estamos! Ahora, cuando me tomas en cuenta en mi aprendizaje, Pip (y te digo de antemano que soy terriblemente aburrido, muy aburrido), la Sra. Joe no debe ver demasiado de lo que estamos haciendo. Debe hacerse, como puedo decir, a escondidas. ¿Y por qué a escondidas? Te diré por qué, Pip.


Había retomado el póker otra vez; sin lo cual, dudo que haya podido proceder en su demostración.


"Tu hermana es entregada al gobierno".


“¿Entregado al gobierno, Joe?” Me sorprendió, porque tenía una idea sombría (y me temo que debo agregar, espero) que Joe se había divorciado de ella en favor de los Señores del Almirantazgo o del Tesoro .


"Dado al gobierno", dijo Joe. "Lo que quiero decir es que el gobierno de usted y yo".


"¡Oh!"


"Y ella no es demasiado parcial para tener estudiosos en las instalaciones", continuó Joe, "y, en parte, no sería demasiado parcial para que yo sea un estudioso, por miedo a que me levante". Como una especie de rebelde, ¿no lo ves?


Iba a responder con una pregunta, y había llegado hasta "¿Por qué?" Cuando Joe me detuvo.


“Quédate un poco. Sé lo que vas a decir, Pip; quédate un poco! No niego que tu hermana venga con nosotros a Mo-gul de vez en cuando. No niego que ella nos arroje hacia atrás, y que nos deje caer pesadamente. En momentos en que tu hermana está en la página de Ram, Pip ", Joe hundió la voz en un susurro y miró hacia la puerta," la franqueza obliga al pelaje a admitir que es una Buster ".


Joe pronunció esta palabra, como si comenzara con al menos doce mayúsculas.


“¿Por qué no me levanto? ¿Esa fue tu observación cuando terminé, Pip?


"Sí, Joe".


"Bueno", dijo Joe, pasando el póker a su mano izquierda, para que pudiera sentir su bigote; y no tenía ninguna esperanza de él cada vez que se dedicaba a esa plácida ocupación; “Tu hermana es una mente maestra. Una mente maestra.


"¿Qué es eso?", Pregunté, con la esperanza de llevarlo a un puesto. Pero Joe estaba más listo con su definición de lo que esperaba, y me detuvo por completo discutiendo circularmente y respondiendo con una mirada fija, "Ella".


"Y yo no soy una mente maestra", reanudó Joe, cuando había destrabado su mirada, y volvió a su bigote. "Y por último, Pip," y esto quiero decirte muy en serio, viejo amigo, "veo mucho en mi pobre madre, de una mujer que estruja y esclaviza y rompe su corazón honesto y nunca consigue la paz. en sus días mortales, que estoy muerta por equivocarme en el camino de no hacer lo correcto por una mujer, y preferiría que los dos salgan mal del otro lado, y estar un poco malhumorados yo mismo. Desearía que fuera solo a mí a quien sacaran, Pip; Deseo que no haya Tickler para ti, viejo amigo; Desearía poder tomar todo sobre mí; pero este es el tema de arriba abajo, Pip, y espero que pases por alto las deficiencias.
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